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I N T R O D U C C I O N 
En el curso de unas investigaciones que mi querido amigo y com-
pañero D. Hipólito Galante y yo hicimos en la antigua Capilla de la 
Universidad de Salamanca, tuvimos la suerte de dar con un precioso 
fondo de manuscritos musicales, constituido por unas doscientas no-
venía piezas, pertenecientes todas ellas al siglo xvm y a las dos pri-
meras décadas del xix. Este fondo, que yacía completamente olvidado 
en un viejo arcón del coro de la Capilla, pensamos en seguida estu-
diarlo y darlo a luz, convencidos como estábamos y estamos de su 
trascendente importancia. En efecto, la historia de la música española, 
si se exceptúan algunas figuras sobresalientes cuyas obras han tenido 
la venturosa suerte de ser todas o parcialmente editadas, constituye 
uno de los más cortos capítulos en los estudios que sobre este arte se 
han publicado en Europa. Y no por falta de material en los archivos y 
en los coros de iglesias y conventos, sino por el equivocado convenci-
miento de que nada original y notable ha creado España en el campo 
de la música vocal e instrumental, que no pertenezca más bien al fol-
klore que al arte. 
Y sin embargo, como hemos podido comprobarlo «de visu» mi com-
pañero y yo, aun en el fondo, relativamente pequeño, de la Universi-
dad de Salamanca ya se encuentran joyas dignas de ser sacadas a luz 
y convenientemente estudiadas. Pero, si es interesante conocer y dar 
a conocer publicándolos los tesoros musicales que en él se encierran, 
no menos interesante resulta la publicación de los textos castellanos 
contenidos en las muchas piezas que se titulan «villancico», «cantada», 
«aria», «cavatina» o más sencillamente «cuatro». Si aquello puede ser-
vir como elemento fundamental para los musicólogos que quieran es-
tudiar la música española en su período de mayor florecimiento, esto 
constituye una modesta pero notable aportación al estudio de la poesía 
religiosa española en el siglo xvm
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Por esto precisamente me he decidido a publicar los textos de las 
178 poesías comprendidas en los manuscritos del fondo ya dicho. Algu-
nas no son más que trozos incompletos; otras faltan casi absolutamente 
de mérito artístico; otras, en fin, son evidentes refundiciones de textos 
más antiguos arreglados más o menos hábilmente a las distintas oca-
siones y fiestas. Pero entre ellas no faltan composiciones primorosas, 
llenas de gracia espontánea y de un refinamiento artístico notable; y 
esto contribuye a hacer digno de interés el conjunto que, aunque no 
me ha sido posible identificar los autores de las varias composiciones, 
merece toda atención por parte de los que se ocupan de estudios lite-
rarios. 
Por esto he querido imprimirlo todo, siquiera como complemento de 
otra publicación de más alto vuelo que colaborando con el doctor Ga-
lante me he comprometido a llevar al cabo y cuyo primer tomo ya se 
ha empezado a imprimir y saldrá a luz casi contemporáneamente a éste. 
Se trata de la edición de toda la parte musical del fondo que hemos en-
contrado, que ha de constituir (y lo dice el membrete que lleva: «Mo-
numenta musicae hispanicae») la primera serie de un corpus musical de 
España. Pero, como la transcripción musical lleva mucho tiempo y en 
cada tomo no podrán aparecer más de diez o doce piezas, el trabajo va 
a durar varios años. De manera que este tomito no quiere ser más que 
una anticipación de una obra más importante, y se imprime únicamente 
con el objeto de dar a conocer pronto toda la parte poética del fondo al 
que pertenecen las piezas que más despacio se van a imprimir. 
* 
* * Los textos que publicamos pueden dividirse en tres grupos principa-
les, cada uno de los cuales podría a su vez abarcar tres o cuatro. Estos 
grupos son: 
1) de los «villancicos»; 
2) de las «cantadas» o «arias»; 
3) de los «villancicos de tonadilla». 
Los villancicos siguen los esquemas métricos tradicionales, con una 
hábil mezcla de versos de distinto número de sílabas, y, por lo genera!, 
van formados por un «estribillo» compuesto por una cantidad variable 
de versos, y unas «coplas», cuyo número puede variar de un mínimo de 
una sola a un máximo de ocho. A estas partes fundamentales que nun-
ca se omiten, se agregan muy frecuentemente otras dos, es decir: una 
«introducción», generalmente cantada «a solo», y una «respuesta» que 
VII 
se forma las más veces con los primeros o últimos versos del «estribi-
llo* o que, en muy contados casos, coincide con el «estribillo» mismo. 
Del estudio de la parte musical se saca que, mientras generalmente la 
«respuesta» se cantaba al fin de cada estrofa, algunas veces se ponía 
únicamente al final de la serie de las «coplas». Y además, en pocos 
casos, se nota la particularidad de que los versos de la «respuesta» son 
completamente independientes del «estribillo». 
La «cantada» o «aria» la constituyen por lo general dos partes: el 
«recitado», compuesto de versos endecasílabos y setenarios, a la ma-
nera de la canción italiana o más bien de la «cantata» que tan general-
mente se compuso en Italia, Alemania y Francia en el siglo xvm, sin-
equemas fijos y de tono solemne; y el «aria» propiamente dicha que 
abarca generalmente dos cortas estrofas de setenarios unidas entre sí 
por el consonante o el asonante del último verso. Además de éstas, 
que son las partes constantes de todas las piezas de este tipo, se en-
cuentra a menudo otra que los textos musicales llaman «estribillo» o 
«introducción» sin hacer distinción ninguna, y que precede al «recita-
do»'. Esta parte la componen versos octosílabos o setenarios en núme-
ro vario, y por lo común se puede considerar análoga a la «introduc-
ción» del «villancico», de la cual ya hemos hablado. 
Queda por decir algo de los «villancicos de tonadilla» que son, a mi 
ver, la parte mejor del corpus que publicamos. Tienen forma de diálogo 
entre pastores, según la costumbre y conformemente al origen del «vi-
llancico» mismo, y van todos dedicados «al Nacimiento». Su tipo es-
tructural corresponde generalmente al del «villancico», pero con una 
diferencia: que aquí las «coplas» adquieren forma particular sea métri-
camente, sea por el tono que es algo rústico y hasta satírico. También 
en este tipo de composición, además del «estribillo» y de las «coplas 
de tonadilla», se puede encontrar una «introducción» y unas «respues-
tas», relacionadas o no con el «estribillo». 
Especial recuerdo merecen algunas composiciones que, aunque es-
tructuralmente pueden y deben comprenderse bajo la variedad «villan-
cico», no son más que paráfrasis de himnos litúrgicos latinos, como el 
«Tantum ergo» o el «Pange lingua». En estas composiciones, el texto 
se forma o alternando estrofas completas sacadas del original latino 
con otras que sirven de glosa escritas en castellano, o alternando en 
una misma estrofa versos latinos y vulgares que traducen o explican 
los latinos que se omiten, 
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Por lo que toca a la transcripción métrica, se necesita notar que, 
por la peculiar forma musical que exige una serie de repeticiones y al-
teraciones del texto literario, muchas veces ha sido muy difícil sacar 
la letra dándole una forma enteramente satisfactoria. Hay casos en que 
temo que, no obstante toda mi buena voluntad y todos mis esfuerzos, no 
he logrado alcanzar la forma métrica primitiva y verdadera: el lector 
notará a menudo versos faltos o sobrantes de una o más sílabas, u 
otras irregularidades del mismo tipo; pero se ha de tener en cuenta 
que, estando adaptados al ritmo musical, había sílabas sobre las cuales 
las notas se prolongaban hasta alcanzar la amplitud doble de la normal, 
y casos en que dos sílabas, pronunciadas más rápidamente, no tenían 
más valor que el de una. 
De esta consideración se saca otra, muy interesante: es decir que 
en su mayoría estos textos no vivieron literariamente una vida suya, 
sino que nacieron expresamente para la música y adaptándose a sus 
exigencias. Probablemente, fueron sus autores los autores mismos de 
la parte musical o sus amigos que casi improvisaron la letra correspon-
diente a las necesidades del culto y de la música. 
Cabe observar, en fin, que no ha sido poca fatiga la de interpretar 
las palabras escritas en las hojas de las varias voces que tomaban par-
te en la ejecución de la pieza; las faltas de ortografía o, mejor dicho, 
la falta absoluta de toda norma ortográfica y, además, la caprichosa 
división de las palabras, que respondía a un criterio exclusivamente 
musical, han hecho muy difícil mi tarea. Como es natural, viéndome 
obligado por lo estropeado que estaba generalmente el texto a intro-
ducir correcciones de toda clase en lo que toca a la ortografía, he 
acabado por adoptar la forma moderna, que me ha parecido la más 
apta al carácter divulgativo del trabajo. 
Salamanca, 13 de abril de 1939, 
Año de la Victoria y xvn E. F. 
Antonio G A S P A R E T T ! 
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A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Aclamen los cielos, 
publique la tierra 
los altos blasones 
de tan dulce néctar, 
5 Sean en su aplauso 
clarines de guerra 
quien canten sus triunfos, 
sus grandes proezas. 
Sublimes cadencias 
10 se escucha en la esfera, 
Los triunfos aplaudan 
de su real presencia 
15 los altos blasones 
de amor y pureza. 
Angélicos coros, 
bajad de la esfera, 
que a público sale 
20 el rey de la tierra. 
Cantadle motetes, 
pues que se recrea 
en dar a los hombres 
por pan vida eterna. 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
¿Adonde está mi amado, 
Pastor de los Pastores? 
¿Adonde, pues, oculta 
todas sus perfecciones? 
5 Le buscarán mis ansias, 
le hallarán mis amores, 
que a los tiernos afectos 
amante corresponde. 
Anuncian su venida 
10 las aves y las flores, 
laf flores con fragancia, 
las aves con sus voces. 
Ya de su hallazgo da señas 
lo apacible de este sitio, 
15 donde apacenta el ganado 
que sabiamente ha elegido. 
Anuncian su venida 
las aves y las flores, 
las flores con fragancia, 
las aves con sus voces. 
12 
Cercado de las ovejas 
que dan amantes balidos 
las da pasto saludable, 
entregándose a sí mismo. 
25 Anuncian su venida, etc, 
Toda su grandeza humana 
como buen pastor benigno 
y oculta su majestad 
con lo tosco del pellico. 
30 Anuncian su venida, etc. 
III 
A MARIA VIRGEN 
Afligidas, tristes, 
temiendo sus embates, 
te miran como a norte 
en tantas tempestades. 
Pues sólo de su dura tiranía 
pueden las soberanas influencias 
librarlas de la estrella de María; 
pues si su luz las guía 
el que lleguen es cierto 
io de la felicidad al dulce puerto. 
Que. quien logra la asistencia 
de la benigna influencia 
de esta estrella singular 
IV 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
¡Ah, de la nave 
que en mar se engolfa; 
ay, que se anega; 
pero no, no! 
s jAy, Dios y qué gloria, 
qué paso seguro! 
Corteses la sirven 
de puerto las olas. 
Dulce barquilla mía, 
io que al piélago te arrojas, 
siendo tus bellas luces 
libre en las olas sola. 
¡Ay, Dios y qué gloria, 
qué paso seguro! 
15 Corteses la sirven 
de puerto las olas. 
¡Ah, de las esferas, 
ah, del cielo, donde 
el hielo se enciende, 
hielan los ardores! 
A SAN ANSELMO 
5 ¡Qué pasmo, qué asombro! 
repiten las aves, 
se admiran las flores. 
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Lo primero que hizo Anselmo, 
cuando su patria dejó, 
10 fué darse todo a las letras, 
y en todas se aventajó 
Antes de buscar maestro, 
el fin del saber amó, 
y sólo por conocerle 
15 del mundo se retiró. 
No pudo al conocimiento 
anticiparse el amor; 
sino sirvió la ignorancia 
impulsos de la razón, 
20 Sí pudo, cuando al imperio 
de una innata propensión 
su misma naturaleza 
fué libertad que eligió, 
VI 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Ah, de las guardias 
forme el escuadrón, 
que sale a campaña 
nuestro gran Dios y Señor. (1) 
Clarines y trompas, 
timbales y tambor, 
con dulces sonidos 
redoblen unidos 
la marcha del Señor. 
Marche de frente, 
fuera de rumor; 
observen el costado, 
guarden el sagrado 
del templo de amor. 
15 Angélicas tropas, 
salid al camino 
al Rey peregrino 
que de marcha va. 
Sagrados profetas, 
20 las sendas mostrad 
por donde camine 
la flor inmortal. 
Virgíneos coros, 
haced prevención, 
25 donde haga mansión 
el Rey celestial. 
Mortales, llegad 
al regio convite, 
que a todos admite 
so su suma bondad. 
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A L SANTISIMO SACRAMENTO 
¡Ah, del golfo, ah del puerto! 
¿Quién llama? 
Quien comiendo sin tiempo 
corre borrasca. 
s ¡Ah, del golfo, ah del puerto, 
ay, que me anego, 
que me anego en el puerto 
de mi esperanza! 
(1) Sobra una sílaba. 
14 
¡Ah, del golfo, ah del puerto, 
10 ay, que me libro, 
me libro de la muerte 
con pan de gracia! 
Dulce pan del cielo, 
encoge las velas; 
15 duélante mis voces 
que de amor son quejas. 
¡Ah, del golfo, ah del puerto! 
¿Quién llama? 
Quien comiendo sin tiempo 
20 corre borrasca. 
Muera yo a mis gustos, 
hecho centinela; 
25 
no quiero el descanso, 
si mi vida rema. 
¡Ah, del golfo, etc. 
Flechas (son) los remos 
quien amor alienta, 
que allá va un suspiro 
que tu gracia mueva. 
30 ¡Ah, del golfo, etc. 
Mil naufragios surca 
del amor cadena, 
no muera, Dios mío, 
quien a Ti navega. 
35 ¡Ah, del golfo, etc. 
v m 
a) A SAN IGNACIO DE L O Y O L A 
¡Ah, de los serafines 
fogosa escuadra, 
a la lid, que Loyola 
en orden marcha! 
5 Suenen, suenen trompas, 
clarines y cajas; 
guerra, guerra, cielos, 
a la lid, al arma. 
b) A SANTO TORIBIO 
Hoy de Toribio el grande 
la vega canta, 
conquistada por letras, 
no por las armas. 
5 Las aves gorjean, 
las flores exhalan, 
suaves los trinos 
y dulces fragancias. 
c) A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Ah, de los serafines, 
fogosa escuadra, 
a la lid presurosos, 
que al cielo asaltan. 
5 Suenen, etc. 
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IX 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
¡Ah, del piélago de luces, 
donde en apacible guerra 
lidiando amor y poder, 
se compiten a finezas! 
s ¡Ah, del mar, cuyas ondas 
producen Etnas, 
donde siempre padecen 
los que navegan 
en las serenidades 
10 mayor tormenta! 
¿Quién del aura suave 
que inspira apenas, 
más eriza las ondas, 
más las encrespa? 
15 Van surcando las almas 
ondas serenas, 
donde hallarán el puerto 
las ansias nuestras, 
Guerra, guerra, 
so pues que siempre padecen 
los que navegan 
en las serenidades 
mayor tormenta. 
Cuando más viento en popa 
25 van nuestras naves, 
al precipicio vuelan^ 
si calma el aire. 
Guerra, etc. 
Cristalines los golfos 
so copian el cielo, 
que conducir se deja 
de los reflejos. 
Guerra, etc. 
Pasajeros felices, 
35 seguid el viaje, 
que hay después de tormentas 
tranquilidades. 
Guerra, etc. 
Y pues que los rendidos 
4o son vencedores, 
por voto del naufragio 
su templo adornen. 
Guerra, etc. 
x 
A SANTA T E R E S A 
Alados querubes 
del coro de amor, 
bajad al Carmelo 
donde ostenta hoy 
s la madre Teresa, 
su amor, su grandeza, 
gloriosa y amante 
en trono divino, 
su ser peregrino, 
io milagro el mayor. 
Bajad y rendidle 
sacra adoración 
a aquesa gran madre, 
esposa de un Dios. 
15 Bajad, paraninfos, 
a aquesta mansión: 
veréis de Teresa 
brillante su sol. 
Estruendos marciales, 
20 clarines, timbales, 
festivo rumor, 
aplaudan las glorias, 
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los triunfos, victorias 
de la gran Teresa, 
25 hechizo de amor. 
Desde el cielo hoy ha bajado 
a ese trono misterioso 
un embajador glorioso 
a romperle enamorado 
30 a Teresa el corazón. 
De su dueño fué enviado, 
pues amante y peregrino 
sigue Teresa divino 
su constante y fino amor. 
XI 
A SAN FRANCISCO XAVIER 
Alados serafines, 
de cuyo sacro ardor 
en las amantes llamas 
encuentran alivio 
s las ansias de un Dios, 
albricias, que un nuevo 
serafín humano 
hoy da a vuestro coro 
brillante esplendor. 
io El cielo, los astros, 
la tierra, los mares, 
sintiendo el imperio 
eficaz de su voz, 
con luces, con flores, 
15 con frutos, con alas 
le aplauden, le aclaman 
en mudo pregón. 
Arde de Xavier el pecho, 
Etna sagrado de amor, 
2o y es en amantes deliquios 
su refrigerio, su ardor. 
25 
Alados serafines, 
de cuyo sacro ardor 
en las amantes llamas 
encuentran alivio 
las ansias de un Dios. 
Brota su llama y activa 
toma con sumo calor 
transformar en sus incendios 
30 todo helado corazón. 
Alados serafines, etc. 
Como es la esfera su centro, 
hacia la esfera voló, 
prestándole a empresa tanta 
35 sus alas, su corazón. 
Alados serafines, etc. 
Ya encontró su refrigerio 
en los incendios de Dios, 
renaciendo como fénix 
4o del mismo fuego en que ardió. 
Alados serafines, etc. 
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XII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
A la fragua amorosa 
vengan las almas, 
que hoy un fuego divino 
con fe las labra; 
5 y al compás de los golpes 
en consonancia 
saldrán acrisoladas 
en esta fragua. 
xm 
A SAN IGNACIO DE L O Y O L A 
A la revista, valientes soldados, 
que sale al campo el gran capitán: 
Ignacio es el jefe; 
la bandera al viento, 
5 por timbre un Jesús 
lleva el tafetán. 
El sagrado impulso 
de valiente mano 
que hiere la caja, 
io activo metal 
del clarín sonoro 
con ecos al viento, 
el timbal sonoro 
con rabia tenaz, 
15 destierra el pavor, 
infunde alma, aliento, 
aliento y valor. 
b) A SANTA CLARA 
Al arma, al arma, alados querubes, 
que hoy sale Clara su campo a formar, 
llevando por arma 
la más soberana 
s insignia de amor 
de la majestad. 
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XIV 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Al arma, al arma, mortales, 
contra el común enemigo, 
que hoy sale, aunque disfrazado. 
Dios a ser vuestro caudillo; 
5 y sin temor de sus iras 
apréstanse las escuadras, 
que es segura la victoria, 
si la fe llevan por armas. 
Entre el poder y el amor 
10 oposición ha de haber, 
pues quiere el triunfo el amor, 
y el triunfo quiere el poder. 
Al arma, mortales, al arma. 
Tan milagroso favor 
15 amor lo hizo por querer: 
en el nevado candor 
se oculta inmenso poder. 
Al arma, mortales, al arma, 
El milagro lo hizo amor; 
20 hizo el milagro el poder; 
el triunfo será de amor: 
será el triunfo del poder. 
Al arma, mortales, al arma. 
XV 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Al arma, corazones; 
al arma, pensamientos, 
que ya a los estandartes 
del gran monarca nuestro 
5 triunfante en esa mesa 
las almas hoy les demos. 
Al arma, guerra, guerra, 
al arma, pensamientos, 
a la lid, al combate: 
io victoria y triunfo canten 
por ese Rey inmenso. 
Victoria le canten, 
pues ya por el viento 
la blanca bandera 
15 despliega trofeos. 
y en fuga cobarde 
la culpa va huyendo 
de todo el amago 
de su vencimiento. 
20 Al arma, corazones, 
al arma, pensamientos. 
Victoria, que aquel monarca 
a quien ya postrado vieron 
pendiente injuria de un tronco, 
25 purpúreo baldón de un pueblo, 
bandera a dos haces 
en el Sacramento 
es guerra del malo 
y es paz para el bueno. 
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30 Victoria, que providente 
para no exponerte al riesgo 
de que por hambre nos sitien, 
se nos da por alimento 
en blancas especies, 
35 sin ser descubierto, 
maná soberano, 
eterno sustento. 
Victoria, porque hoy adviertan 
lo que vivo hubiera hecho: 
40 a cuantos rindió lidiando 
los quiso matar muriendo: 
valiente y amante 
siguió dos extremos, 
muriendo amoroso, 
45 matando guerrero. 
Victoria, que siendo suyo 
el laurel del vencimiento, 
nos da el despojo ganado 
que es la espiga y el cordero; 
so que no bastó darnos 
el ser en aliento, 
sino es la fineza 
de dar a sí mesmo. 
XVI 
A SAN IGNACIO DE L O Y O L A 
Al arma, soldados, 
que guerra publica 
Ignacio guerrero 
y su compañía. 
s Ríndase el pagano, 
ceda la herejía, 
ríndase Luzbez 
con su comitiva. 
El vicio, el error 
io y toda perfidia 
a esfuerzos de Ignacio 
se postre y se rinda, 
y todos celebren 
con glorias festivas 
15 de Ignacio los triunfos, 
victorias y dichas. 
Guerra publica tu ardor, 
oh Ignacio, contra el abismo, 
contra el ciego gentilismo 
20 y el herético furor. 
Contra el vicio y el error 
pelea tu ardiente celo, 
y con prodigios el cielo 
da esfuerzos a tu valor. 
XVII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
A las fiestas solemnes 
del pan de vida, 
con los gozos las almas 
vengan unidas. 
El cordial alborozo 
clame la dicha. 
y del profundo pecho 
las voces digan: 
Huya lo antiguo, 
io lo nuevo viva; 
pechos, obras y voces 
nuevas se admiran. 
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Con la dulce memoria 
de aquella"nocherúltima, 
i5 confiesa a Cristo el ánima 
que es cordero y es pan en cena opípara. 
A las fiestas solemnes 
del pan de vida, 
con los gozos las almas 
20 vengan unidas. 
Después de aquel cordero 
que la Ley llama típico, 
Cristo se dio en viático 
a los doce queridos sus discípulos. 
25 A las fiestas, etc. 
A los flacos y enfermos 
dio el Cuerpo en dulce férculo, 
la Sangre al triste y tímido 
para animar contra el ardid diabólico. 
30 A las fiestas, etc. 
Pan de hombres se hace 
aquél que es pan angélico, 
y por ser tan verídico 
a las sombras antiguas pone término. 
35 A las fiestas, etc. 
XVIII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
A la vendimia de amor 
llegue todo fiel cariño, pues la vid misteriosa produce 
que en ese campo espacioso para bien de! hombre 
se ofrece el mejor racimo. ^ licor peregrino; 
s Vengan a ver el prodigio, y así, exploradores, 
que admira y suspende coged ese fruto 
los más altos juicios, precioso y opimo. 
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En los campos de Judea Aquel cáliz que lo amargo 
15 fecunda tierra previno le ofreció común delito, 
el más sazonado fruto hoy en incruenta forma 
que sacramentó el cariño. es por todos sacrificio. 
Vengan a ver el prodigio 30 Vengan a ver, etc. 
que admira y suspende 
20 los más altos juicios. 
Lleguen todos a la viña. 
En el lagar de la Cruz dando de su celo indicios, 
exprimió su amor lo fino. y operarios fervorosos 
dando en su sangre a los hombres cogerán fruto divino, 
fruto de precio infinito. 35 Vengan a ver, etc. 
25 Vengan a ver, etc. 
X!X 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Albricias, mortales, 
albricias, pues veis sentaos a la mesa, 
cumplidas las sombras pues su manjar es 
de la antigua Ley. la más grande fineza de Cristo, 
5 Llegad a la mesa, 10 y de su constancia 
que os pone la fe; un símbolo fiel. 
Venid, venid, mortales, 
venid, los que queréis 
el nuevo sacrificio, 
15 según el orden de Melquisedec. 
El sacrificio primero 
fué un corderino de Abel, 
en señal de que el postrero 
cordero sería también. 
20 Venid, venid, etc. 
Aquella mies que en las trojes 
de Egipto guardó Joseph, 
mostrando el que guardó un tiempo 
la casa de pan, Belén. 
25 Venid, venid, etc. 
30 
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Pan y vino ofrece a Dios 
el grande Melquisedec, 
cuyo eterno sacrificio 
figura de Cristo fué. 
Venid, venid, etc. 
XX 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Al cielo abreviado 
que está en esas aras 
venid a obsequiarle, 
amantes las almas. 
5 Llegad y rendidle 
dignas alabanzas, 
que está aqueste dueño 
hoy para hacer gracias. 
¡Ay, Dios, que se quema! 
io ¡Jesús, que se abrasa, 
que es Etna divino! 
De amor es la fragua, 
feliz Mongibelo 
que rayos dispara, 
15 ardiendo en volcanes, 
Vesubios de plata. 
Dichosa es la pira 
que tal sol nos guarda; 
en solio divino 
20 gloriosa es la estancia. 
De un Dios es teatro, 
deidad más sagrada 
que bienes reparte 
haciendo vianda, 
P5 de su cuerpo plato 
con mano bizarra. 
En esta esfera de nieve 
todo un Dios su ser recata 
en disfraz de blanca nieve, 
so como suya enigma sacra. 
Al cielo abreviado 
que está en esas aras, 
venid a obsequiarle, 
amantes las almas. 
35 Misterio es incomprensible, 
que nadie a entenderlo alcanza, 
ocultar entre la nieve 
toda su deidad sagrada, 
Al cielo abreviado, etc. 
40 Irse y quedarse en sí mismo, 
todo de su amor es traza, 
y el darse Cuerpo de Cristo 
lo hace con mano franca. 
Al cielo abreviado, etc. 
45 Todo a todos se reparte 
sin reservar en sí nada; 
sólo la esencia divina 
este Dios para sí guarda. 
Al cielo abreviado, etc. 
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XXI 
A L NACIMIENTO 
Alegres pastores, 
que traigo tonada, 
graciosa, festiva, 
sonora y bizarra. 
5 Salid de las chozas, 
dejad las cabañas, 
que desde el otero 
Gilote nos llama. 
Tonada flamante 
10 os traigo estudiada, 
que al Niño cantemos, 
al bien de mi alma. 
Pues vaya de gozo, 
de júbilo vaya, 
15 que de sencilleces 
amor hace gracia. 
Al sol que ha nacido 
y está junto al alba, 
adonde le sirve 
20 un real patriarca, 
cantarla es preciso, 
si alternan los ecos, 
entrando en sus huecos; 
te haremos la salva. 
25 En un catre pajizo 
mi amor descansa, 
para que lo encarnado 
más sobresalga. 
Dile favores, canta 
3ü primores, anda, 
que entre sus dulces ayes 
se arrulla el alma. 
Como amor se conoce 
que es todo fuego, 
35 pues desnudo en un campo 
nace en invierno, 
copia su llama, mira 
lo que ama, puesto 
que de las inclemencias 
40 hace gorjeos. 
Disfrazadico en forma 
de pastor viene, 
y esto es que a los monarcas 
les da las leyes. 
45 Nota su traje, sabe 
el linaje, que ése 
es el que estima honores 
las sencilleces. 
Que es pastor asegura, 
so pero los aires 
son de Rey, pues anuncia 
glorias tan grandes. 
Cantan los vientos, trinan 
acentos, tate; 
55 éste es Rey, que pastores 
no ajustan paces. 
Que está roto el pellico 
nos dice el pecho, 
pues se ve una reliquia 
60 que encierra dentro. 
Toda es de rayos, nada 
desmayos, quedo, 
que de amor es el alma 
que brota incendios. 
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es Ser pastor este Niño, 
yo no lo alcanzo, 
pues desea perdidos 
más que engañados. 
Dando sus penas brota 
7o humanado llanto (1) 
por el que huye más lejos 
de su rebaño. 
El desecha riquezas, 
sospecha doble 
75 de que es rico, y tan rico 
que se hace pobre. 
Calla grandezas, guarda 
riquezas, hombre, 
porque quiere ponerlas 
so donde las goces. 
De los brutos cercado, 
que es rico, es cierto, 
que los bienes son prendas 
de los más necios. 
85 Dichas halladas, glorias 
logradas: eso 
no lo encuentra tan fácil 
el que es discreto. 
Aunque duerme este Niño, 
90 que no descansa, 
entre pajas se arrulla, 
que no en las pajas. 
Rubias saetas, armas 
perfectas, para 
95 convertirlas en triunfos 
en la campaña. 
XXII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Alegres querubes, 
que anuncia Ecequiel, 
corred y venid, 
llegad y veréis 
5 la brillante carroza del sol 
y la gloria del que es vuestro Rey. 
Corred y venid, 
llegad y veréis 
un lugar humilde 
io y un albergue en quien 
se ve compendiar 
de Dios el poder. 
el orbe de su poder. 
Corred y venid, 
llegad y veréis 
la brillante carroza del sol 
20 y la gloria del que es vuestro Rey. 
Llegad, veréis al que siendo 
vuestro alimento también, 
del hombre se hizo manjar, 
porque se convierta en él, 
25 Corred y venid, etc. 
Venid, veréis que aquel fuego 
que al mundo vino a encender, 
en la fragua del amor 
labró cadenas más fiel. 
3o Corred y venid, etc. 
(I) Así el texto; evidentemente se impone la corrección en «humano llanto». 
Corred, veréis que el inmenso 
con primoroso pincel 
15 forma en breve blanco espacio 
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Corred al augusto solio 
y en obsequio cortés 
rendidle vuestras coronas 
por alfombra de sus pies. 
35 Corred y venid, etc. 
XXIII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Alegres suspensiones, 
métricas armonías, 
en conceptuosos ecos 
aplaudan este día, 
5 diciendo acordes 
que este sol es objeto 
de admiraciones. 
XXIV 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Ai Esposo galán de las almas 
díganle amores, cántenle gala 
jilgueros pintados saltando 
de rama en rama; 
s que es dulce, agradable, benigno 
galán de las almas. 
Cántele el jilguerillo 
a la alborada, 
pues nos le dio entre albores 
io paloma blanca. 
Díganle amores, cántenle gala 
jilguerillos pintados saltando 
de rama en rama. 
Tórtola arrulle fina, 
15 grave y pausada; 
en endechas imite 
de amor las ansias. 
Díganle, etc. 
Siga la filomena 
20 enamorada 
con sonoros acentos 
en su alabanza. 
Díganle, etc. 
Todas las aves juntas 
25 al pan de gracia, 
con sus sonoros picos 
le hagan la salva 
Díganle, etc. 
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X X V 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Al fuego, al fuego, 
que arde en las aras, 
siendo motivo 
de tanta llama, 
5 sacro fiel celo 
que amor abraza, 
pues el incendio 
que hoy se declara 
cultos le muestra 
10 de vivas ansias, 
que las virtudes 
finas ensalzan. 
Venga el respeto, 
llegue la gracia, 
15 que en tanto empeño 
son propias armas 
para que el fuego 
con más fe arda. 
Es un volcán amoroso 
20 que arde encendiendo las almas 
y es cada chispa que prende 
una gloria es lo que inflama. 
Al fuego, al fuego 
que arde en las aras. 
25 Es cuanto el fervor registra, 
divino fuego en substancia, 
pues el que bien le consuma 
arde con más eficacia 
Al fuego, etc. 
so Es incendio que inefable 
cuando en la forma se halla, 
le enciende a ser sacrificio, 
soplo de cinco palabras. 
Al fuego, etc. 
35 Es hoguera misteriosa 
que ilustra con tanta gracia, 
que al comunicarse al hombre, 
hace milagros su llama 
Al fuego, etc. 
XXVI 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Al galán soberano 
la gloria canten 
los hombres, los brutos, 
los peces, las aves, 
Y los elementos 
alternen suaves, 
la tierra y el agua 
y el fuego y el aire. 
Señor galán disfrazado, 
io ¿para qué son los disfraces, 
por qué sabe todo el mundo 
que es príncipe de la sangre? 
Al galán soberano 
la gloria canten 
15 los hombres, los brutos 
los peces, las aves. 
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¿Para qué es, dueño de mi alma 
desde la gloria bajarse 
tan sólo porque sepamos 
so sois bizarro y muy galante? 
Al galán soberano, etc. 
XXVII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Al mejor sacrificio 
que un velo abrevia 
lleguen los inciensos, 
lleguen ofrendas, 
5 donde logren amantes las almas 
del fuego con llamas 
divinas purezas. 
Si de Abel cordero sacro 
hizo del fuego diadema, 
io cordero mejor en nieve 
oculta sagrada hoguera. 
Cuando Isaac al sacrificio 
lleva en sus hombros la leña, 
de víctima y leña un velo 
15 un nuevo holocausto abrevia. 
En Salem el pan y vino 
Melquisedec manifiesta, 
por sombra de vid y espiga 
que un Dios para todos muestra. 
2o De jep t é aunque en las aras 
fué la oblación más sangrienta, 
es copia de quien su sangre 
por nuestro alivio franquea. 
XXVIII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
A los dulces silbos 
de vuestro Pastor 
llegad, ovejitas, 
con mucha afición, 
s jQué amante, qué fino, 
qué tierno Pastor! 
A él consagramos 
vida y corazón. 
Vamos, vamos todos, 
¡o pues nos convidó 
para un alimento 
que es todo de Dios. 
Llegad, ovejitas tiernas, 
a vuestro Pastor eterno, 
i5 que en él hallaréis descanso, 
pasto, salud y remedio. 
A los dulces silbos 
de vuestro Pastor, 
llegad, ovejitas, 
20 con mucha afición. 
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XXIX 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Al pan de la gloria llamándoos está, 
que está en ese altar, y dice benigno 
venid, almas puras, que su inmensidad 
comed y gozad: 15 dará al que llegare 
5 venid, y llegad, a tal Majestad 
pues manso cordero contrito y humilde; 
mi Dios verdadero pureza y limpieza 
con plato glorioso te pide, y no más. 
su amor generoso so No temas llegarte, 
10 convidando está. acércate ya, 
y come tan dulce, 
Venid, que glorioso suave maná. 
Comerás de la gloria un bocado: 
25 no menos que un Dios 
en pan se te dá. 
Venid, almas puras, 
comed y gozad. 
Oh, ¡cuántas de lealtad sacras señales 
30 la fe contempla, la piedad admira 
con júbilos leales, 
del sacro altar en la flamante pira! 
De soberanas tropas celestiales 
tímida multitud alada gira, 
35 tributando en acento decoroso 
a tanta Majestad culto glorioso. (1) 
En vez de acordes aves, 
angélicos acentos 
de cláusulas suaves 
40 inundan la región. 
Felices son los vientos 
que llevan sus conceptos, 
formando en giros graves 
divina suspensión. 
(1) Hay variantes «a Santa Teresa» y «al Nacimiento», que modifican este verso así: 
a) «a la esposa de un Dios culto glorioso»; 
b) «rinden al Niño Dios culto glorioso». 
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X X X 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Al pan de la gracia, 
al pan de la vida 
que está en el cristal 
y llama y convida 
5 al hombre mortal, 
vamos a este puerto, 
vamos a este mar 
que está el que marinero 
nos ha de salvar. 
10 Este pan que al hombre es vida 
es pan que al hombre mortal 
le da gracia y le da vida, 
da consuelo y quita mal. 
Vamos a este puerto, 
15 vamos a este mar, 
que está el que marinero 
nos ha de salvar 
y llama y convida 
al hombre mortal. 
20 Este pan que nos da vida 
nos sirve de tal manjar 
que da sustento a nuestra alma 
y a nuestro cuerpo mortal. 
Vamos a este puerto, etc. 
25 Este pan que nos da gracia 
es pan que en aquel cristal 
las culpas y manchas lava 
de aquel padre nuestro Adán. 
Vamos a este puerto, etc. 
so Este pan que al cuerpo es vida 
y al alma único manjar, 
es todo un Dios verdadero, 
el que nos ha de salvar. 
Vamos a este puerto, etc. 
XXXI 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Al pan misterioso 
que en mesa tan franca 
por ser de los cielos 
es pan y vianda, 
s los hombres aplaudan, 
pues sumas delicias 
dichosos alcanzan, 
logrando el comerlo, 
recibirlo en gracia. 
15 
Ya sé . Señor soberano, 
que quieres darme en sustancia 
por fineza de esa mesa 
cuando a tí me igualas, alas. 
Y así tu franqueza 
que al gozo afianza, 
en ecos festivos 
los hombres aplaudan. 
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Va sé que con bizarría 25 en el alma que la gusta, 
y poderosa eficacia si bien se prepara, para 
20 para que fiel se eternice Y así tu franqueza, etc. 
al pecho que llamas, amas. 
Y así tu franqueza, etc. Ya sé que a todo fiel pecho 
le da dignidad tu gracia, 
Ya sé, celestial arcano, 30 que felices suficiencias 
que esa infinita vianda la eterna palabra, labra. 
Y así tu franqueza, etc. 
XXXII 
AL NACIMIENTO 
Al portal las montañesas 
con una alegre tonada 
de la casa del Baptista 
se vienen como de casa. 
5 Pues la noche convida, mostremos, 
montañesas, la alegre algazara 
con el himnp que en una visita 
la cantora divina entonaba, 
cuando fué con amable gracejo 
10 a llenar de placer la montaña. 
—Yo la empiezo. 
—Siguiendo irán todas 
con el canto graciosas mudanzas, 
que de Juan en los saltos tomamos 
la lección que nos dio con su danza. 
15 Al Señor que naciendo 
tanto se humana, 
magnifica lo humilde 
de nuestras almas. 
Ay, ¡qué hermosura, qué chiste y que gracia 
20 tiene el niño que al gozo 
nos acompaña! 
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Nuestra Aurora divina 
se llamó esclava, 
siendo Reina, que Madre 
25 bendita se halla. 
Ay, ¡qué hermosura, etc. 
Bien de lo omnipotente 
debe hacer gala 
Niño que todo clima 
30 su nombre aclama. 
Ay, ¡que hermosura, etc. 
Hoy su misericordia 
mostrarse trata, 
y al nacer hidalguiza 
35 nuestra prosapia 
Ay, ¡qué hermosura, etc. 
Lo fuerte de su brazo 
bien se declara, 
pues al soberbio abismo 
40 su vista espanta, 
Ay, ¡que hermosura, etc. 
Dejan los poderosos 
sus pompas vanas, 
viendo al Niño en un trono 
45 de humildes pajas. 
Ay, ¡que hermosura, etc. 
XXXIII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Al puerto, al puerto, 
que la bonanza 
risueña ofrece 
festiva playa. 
5 Al puerto, al puerto, 
amaina, amaina, 
que ya el mar hace 
sus iras aras. 
Tributen finos 
io al argonauta, 
haciendo en voces 
lenguas de plata, 
que al cielo forma 
sitio de nácar, 
15 después que al golfo 
midió la estancia. 
¡Que lindo cielo! 
¡Qué bella patria! 
En el Cándido velamen 
20 divino fénix se enlaza, 
y siendo como una nieve, 
como en un fuego se abrasa. 
En estrecho buque gira, 
dando a las olas las alas, 
25 y hace cuerpo tan presente, 
que es el piloto del alma. 
Válgame Dios, y ¡qué ufano 
forma en la mesa la masa, 
y al mortal en una esencia 
so le ofrece regia vianda! 
En tan amante convite 
de lo que más gusta gasta, 
dando en su celeste sangre 
el cuerpo, que ésa es la giacia. 
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XXXIV 
A L B E A T O JUAN DE RIBERA 
Al sumo sacerdote, 
al Valenciano, 
gloria y honor eterno, 
gloria y aplausos, 
s Mares profundos, 
ribera y prados, 
Tormes risueño, 
undoso y claro, 
espíritus puros 









al sumo sacerdote, 
20 al santo Santo, 
gloria y honor eterno, 
gloria y aplausos. 
Recibís en vuestro pecho, 
oh, mortales humillados, 
25 el dulcísimo sustento 
que reside a vuestro lado. 
Recibid en vuestros senos, 
espíritus soberanos, 
al Pontífice supremo 
so que camina a vuestros brazos. 
Derrama, supremo y justo, 
derrama, supremo y santo, 
sobre nosotros las gracias, 
que tu gloria celebramos. 
35 Derrama, ilustre Ribera, 
derrama, Ribera santo, 
sobre nosotros tus dones, 
que tu memoria acordamos. 
Al sumo sacerdote, 
40 al Valenciano, 
gloria y honor eterno, 
gloria y aplausos. 
XXXV 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Alternen los coros 
del sacro emisferio 
las glorias amantes 
de aquese portento, 
5 milagro de gracia, 
de un Dios digno objeto; 
en dulces cadencias, 
en tiernos conceptos, 
de métricas salvas 
io proclamen lo excelso 
del héroe divino, 
que, amante y guerrero, 
su amor le ha elevado 
al coro supremo. 
15 Publíquelo el orbe, 
rindiéndole incienso 
que suba a sus aras 
por culto y obsequio; 
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y suenen violines, 
20 acordes diciendo 
que viva, que triunfe 
en trono tan regio. 
NOTA.—Hay dos variantes: 
a) A SANTA T E R E S A : 
. . . . en tiernos conceptos 
de la gran Teresa 
io proclamen lo excelso, 
pues en esa pira 
del sacro Carmelo, 
su amor la ha elevado 
al coro supremo 
b) A SANTO TORIBIO: 
io proclamen lo excelso 
del magno Toribio 
que amante y guerrero 
XXXVI 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Amantes mariposas, Abrasadas mariposas, 
al viri l , al cristal, si la luz del sol buscáis, 
que en ese blanco velo 15 en esa divina hoguera 
se oculta un Mongibelo hallaréis la claridad. 
5 de fuego celestial. Amantes mariposas. 
Llegad afectuosas, al viril , al cristal, 
volantes mariposas, que en ese blanco velo 
a esa claridad, 20 se oculta un Mongibelo 
que su fogosa llama de fuego celestial. 
10 ardiente abrasará 
desvíos y tibiezas 
de culpa original. Mariposas voladoras. 
que a la luz os arrojáis, 
¿para qué, si aquí de luces 
25 tenéis una inmensidad? 
Amantes mariposas, etc. 
Si descanso en las fatigas 
busca ansioso vuestro afán, 
cubierto está en ese velo: 
30 el cuidado le ha de hallar. 
Amantes mariposas, etc. 
Si delicias, si alegría, 
si contento, si solaz 
pretendéis, aquí de todo 
35 hallaréis inmenso un mar 
Amantes mariposas, etc. 
XXXVII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Apresurad ansiosos 
los pasos donde aspira 
a lograr el deseo 
el manjar que a las almas deifica. 
s Con un solo bocado 
de celestial comida 
el hombre hecho divino 
el fiero Lucifer rendirse mira. 
Aplaudan vuestras voces 
io la mayor maravilla 
del mercader divino 
que en su nave nos trajo el pan de vida 
Escondido entre nubes, 
el sol se pone: 
15 mira el alba en la forma 
que el sol se pone. 
Mas, ¿cómo sale el alba, 
si el sol se pone? 
Todo está en cualquier parte, 
20 mi dueño amado, 
¿qué mucho que esté en todo, 
siendo tan sabio? 
Que por eso tan poco 
comprende tanto. 
25 A los grandes por alto 
se va el misterio, 
en buena fe le alcanzan 
los más pequeños; 
pero mejor le alcanzan 
so los más dispuestos. 
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XXXVIII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
A recoger todos 
vamos a la miel, 
que el año da muchos bienes 
y a todos da parabién. 
s No, no, que eso no es así; 
no, no, que eso así no es. 
Miel y fruto, 
cuerpo y sangre, 
sólo el tiempo ve la fe. 
10 Es el trigo de escogidos, 
y escogido el trigo es; 
escogido tú serás, 
si es cogido por ti bien. 
A recoger todos 
15 vamos a la miel, 
que el año da muchos bienes, 
y a todos el parabién. 
Saludable es la bebida, 
y le hará provecho a aquel 
20 que aguándolo con la fe, 
llegará puro a beber. 
A recoger todos, etc. 
Es el pan que vivifica; 
licor que delecta él es; 
25 recibirlo con amor 
cuenta contigo y con él. 
A recoger todos, etc. 
X X X I X 
A SAN IGNACIO DE L O Y O L A 
Atención, valientes, 
atención y sepan 
que Ignacio está en plaza 
y fulmina guerra. 
5 Atención^ que al orbe 
Ignacio acomete 
con tanta destreza 
que el infierno teme. 
Atención a Ignacio, 
io que su ardiente diestra 
estremece al cielo, 
aunque es de la tierra. 
Al valor atiendan, 
que sólo le vence 
i5 un Dios que con balas 
de su amor le hiere. 
Nació Ignacio para honor 
de Dios, y habiendo seguido 
las armas, se volvió herido 
20 de la bala y del amor. 
Atención, valientes, 
atención y sepan 
que Ignacio está en plaza 
y fulmina guerra. 
25 Efecto del cielo fué 
que, andando de pie quebrado, 
- 36 
volváis a ser tan soldado 
que tengáis la Iglesia en pie. 
Atención, valientes, etc. 
30 Es la mejor Compañía 
la que sacasteis a luz, 
pues su bandera es la Cruz 
y Cristo Jesús la guía. 
Atención, valientes, etc. 
35 Al mundo convertís vos, 
y abrasáis a todo el mundo: 
caudillo sois sin segundo, 
a mayor gloria de Dios. 
Atención, valientes, etc. 
X L 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Atiendan, atiendan 
la tierrra y el cielo 
la dicha más grande, 
prodigio supremo 
5 de aquese divino 
sagrado portento, 
de gracia milagro, 
de un Dios embeleso'. 
El hombre se admira 
io al ver tanto exceso 
de unir peregrino 
lo humano a lo eterno. 
Alaben y canten 
los coros etéreos 
15 las dichas, las glorias, 
de amor los portentos. 
X L I 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
A tirar al blanco 
los afectos lleguen, 
que el amor divino 
ya en forma se ofrece, 
5 siendo las virtudes 
las que en campo breve 
hoy en acto puestas 
fijo blanco tienen. 
La esperanza anima, 
io la caridad mueve, 
la religión luce, 
la fe se engrandece, 
porque de milagros 
el milagro es éste, 
i5 y acertando el tiro 
toda alma enriquece. 
Si a tan fino blanco 
tiras como debes, 
crea tu bonanza 
20 que aun con la esperanza 
todo bien posees. 
El milagro es éste. 
Al tirar gozoso, 
si amas reverente, 
25 no temas amando, 
su ardor contemplando 
que en blanco te quedes. 
El milagro es éste. 
Tirar con respeto, 
30 que es ara que aciertes, 
ya que cuidadoso 
de blanco amoroso 
las partidas tiene. 




Tira a cierraojos, 
si la fe te mueve, 
que al ver tu flaqueza 
hoy por su fineza 
se muestra patente. 
El milagro es éste . 
En fin, las virtudes 
su ejercicio tienen, 
viendo al ser divino 
que de puro fino 
45 ser su blanco quiere. 
El milagro es éste. 
XLII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Ay, dueño enamorado, 
con grillos de cristal aprisionado, 
y en cárceles de nieve comprimido 
sagrado amor respira enardecido, 
s Mas a la pena amante de no verte 
es arpón que a mi pecho hirió de muerte. 
Voy, mas ¿adónde, cielos? 
¡Quedo! mas, ¿quées loque hago? 
Allí todo es estrago, 
io aquí todo aflicción. 
En un mar proceloso * 
de afectos encontrados, 
tímido y animoso 
fluctúa mi corazón. 
XLIII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Ay, manjar que a flechas, 
que a incendios que amantes nos das, 
miro lo que ciega 
para mirar más. 
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s Ay, manjar que en fuego y en nieve 
la vida y la muerte 
unidos están, 
y en las luces que esparces 
como amor que sabe 
10 con hielo abrasar, 
miro lo que ciega 
para mirar más. 
Desde los ojos del alma 
la fe se humilla a un manjar 
15 que, aunque le ignora el sentido, 
es el más sabroso pan. 
Ay, manjar que a flechas, 
que a incendios que amante nos das, 
miro lo que ciega 
20 para mirar más. 
23 
Es providente alimento, 
mejor que el dulce maná, 
que en el desierto fué sombra 
para ser luz del altar. 
Ay, manjar que, etc. 
Es un enigma sagrado 
que quien le examina más, 
si la razón no cautiva, 
tendrá razón de dudar, 
so Ay, manjar que, etc. 
Es un convite del cielo, 
en cuya mesa nupcial, 
si la soberbia le abate, 
le consigue la humildad, 
35 Ay, manjar que, etc. 
XLIV 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Ay, mi Dios, y ¡qué enigmas 
la fe propone, 
pues claras y patentes 
se nos esconden! 
5 Fineza es alta, 
y exceso es noble, 
que tus obras por grande 
te reconocen, 
siendo entre todas ésta 
io de las mayores. 
El que más lince mira 
los sacros esplendores 
de la divina hostia, 
a sus luces más ciego se conoce, 
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15 Por ostentar piedades Para un convite grande 
patente se nos pone, 20 las almas hoy dispone, 
y siendo todo gracia y da con ser galante 
al indigno le muestra sus rigores, un bocado,y aDiosal quele come. 
Porque ninguno exceda 
y para que le logren, 
25 iguales en su mesa 
son los siervos humildes y los pobres, 
X L V 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Ay, ¡qué prodigio! 
ay, ¡qué portento! 
que se abrasa el incendio en incendios, 
y en tiernos embozos 
s de nevados velos 
con llamas de amor 
se enciende el afecto. 
¡Qué enigma soberana 
de amor es ésta, cielos, 
io que para ver sus luces 
han menester los ojos estar ciegos! 
Ay, ¡qué prodigio! 
ay, ¡qué portento! 
que se abrasa el incendio en incendios. 
15 ¡Qué hechizo tan sagrado 
de un Dios que entre ese velo 
se ofrece en sacrificio 
para que coma el alma un pan del cielo! 
Ay, ¡qué prodigio!, etc. 
20 Enigma es sacrosanto, 
aunque se ve incruento, 
en forma soberana, 
cordero ya apacible, león sangriento. 
Ay, ¡qué prodigio!, etc. 
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25 Comamos, alma mía, 
del celestial sustento, 
que ofrece un Dios hoy darse 
# tan sólo por su amor, en sangre y cuerpo. 
Ay; ¡qué prodigio!, etc. 
XLVI 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Bajel humano, 
surca las ondas, 
toma la playa 
del puerto de Ostia; 
5 pues hoy la gracia 
sirve de escolta, 
siendo atalaya 
la fe que informa 
del alto fuerte 
io que en sí atesora 
puerto felice 
de inmensa gloria. 
En ese sacro velo, 
donde las almas logran 
15 debajo de accidentes 
seguridad gloriosa, 
lleguen, vuelen, corran, 
pues hoy la gloria 
sirve de escolta. 
2o Amores y finezas 
se recopilan todas 
en esa blanca nave 
que oculta la persona. 
Lleguen, vuelen, etc. 
25 En buque limitado, 
esfera misteriosa, 
encuentra nuestra dicha 
lo grande de la flota. 
Lleguen, vuelen, etc. 
30 A puerto tan seguro 
el cielo nos convoca, 
colmando los deseos 
de triunfos y victorias. 
Lleguen, vuelen, etc. 
XLVII 
A SANTA T E R E S A DE JESUS 
Bajen angélicas tropas 
a cantar himnos supremos 
al corazón de Teresa, 
la esposa de un Dios eterno. 
s Un querubín baja a herir 
su corazón desde el cielo, 
porque vive enamorada 
de su esposo amante Dueño. 
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Alados serafines 
10 del coro de amor, 
cantad de Teresa 
su gloria y honor. 
Y suenen violines; 
las trompas, clarines 
15 publiquen grandezas 
de su corazón. 
Con salvas marciales, 
clarines, timbales, 
de nuestra Teresa 
20 se aplaudan grandezas, 
milagros, prodigios, 
glorias y excelencias, 
que un Dios como amante 
tan fino y constante, 
25 la adorna de gracias 
y gloria inmortal. 
Al arma, timbales, 
clarines, tocad, 
y a nuestra Teresa 
30 sus glorias cantad. 
Sagrada madre mía peregrina, 
esposa de mi Dios la más divina, 
tú sola eres el trono y el reposo 
en donde Dios descansa tan glorioso. 
35 A ti sola, Teresa, Dios decía: 
«Teresa, yo soy tuyo, tú eres mía». 
Esta es fineza, sí, Teresa amada, 
ser la esposa feliz, tan regalada, 
que Dios te comunica 
40 sus glorias y excelencias, 
sus dones y sus gracias 
y todas sus grandezas. 
XLVIÍI 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Bellas avecitas, 
venid a gustar 
de un blando, suave, 
sabroso panal. 
Pero advertidas 
las alas guardad, 
que el fuego de amor 
fas sabe abrasar. 
Aquella dulzura 
io al hombre se da 
en carne y sangre 
con gusto de pan. 
Bellas avecitas, 
venid a gustar 
i5 de un blando, suave, 
sabroso panal. 
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De todas las flores y así gozaréis 
se forma el panal, 25 de un bien singular, 
y así preveniros Bellas avecitas, etc. 
20 para trabajar. 
Bellas avecitas, etc. Volad presurosas, 
venid al cristal, 
que allí manifiesta 
Las alas del gusto 30 su inmensa piedad, 
podréis quebrantar, Bellas avecitas, etc. 
X L I X 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Camina, pueblo de Dios, 5 Ven a gozar prometido 
del mundo por el desierto, el descanso, ven. 
pues de promisión la hostia Ven a lograr esperado 
nada es tierra, todo es cielo. el consuelo, ven. 
Camina siguiendo el norte, 
10 la antorcha en nube y columna, 
la antorcha que es sombra y es fuego, 
pues llovido maná su regalo 
propone al deseo. 
Ven donde muestra Caleb 
15 un racimo de gustos inmensos; 
ven, que la leche y !a miel 
se descubren en campo más terso. 
Delicias del Egipto 
olvida, amado pueblo, 
20 que amargas sus lechugas, 
sin alimento, al hombre son veneno. 
Come el maná precioso 
del campo terso 
que es eterna dulzura, 
25 vida y sustento. 
Ven a lograr esperado 
el consuelo, ven. 
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Ya es tiempo que dejando 
el duro cautiverio 
3o del Faraón injusto, 
la prometida tierra sea tu centro. 
Llega donde ya libre 
te ofrece un velo 
de los inmensos gustos 
35 el complemento. 
Ven, etc. 
Si víboras de culpas 
os han herido el pecho, 
ya de metal la sierpe 
4o es celestial antídoto y remedio. 
Pues Moisés más divino 
45 
os quiere luego 
perdonados y salvos, 
como contentos. 
Ven, etc. 
La promisión sagrada 
incluye siempre excelso, 
inmenso y admirable, 
el soberano pan del Sacramento; 
50 porque son sólo sombra 
de sus reflejos 
los milagros que antiguos 
miró su pueblo. 
Ven, etc. 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Cantad, cisnes racionales, 
corporís misteríum 
de la sangre la más real 
quem in mandi praetium, 
5 cual fruto de un noble vientre 
rex effuáit gentium. 
La noche de la gran cena, 
recumbens cum fratribus, 
observada la ley toda, 
io cibis in legahbus, 
pan a la turba de doce 
se dat suis maníbus. 
Para nuestro bien vino 
ex intacta virgine, 
i5 y cultivada la tierra, 
sparso verbi semine 
de su morada la tarde 
miro clausit ordine. 
El verbo hombre al mismo pan 
20 verbo carnem efficit, 
y al vino le hizo su sangre 
et s i sensus déficit, 
para aquietar al sencillo 
sola fides sufficit. 
25 Tan grande pues Sacramento 
veneremur cernui, 
y toda la ley antigua 
novo cedat r i tu i ; 
de la fe el suplemento 
30 sensuum defectui. 
Al Padre y al Hijo y a los dos 
laus et jübilatio, 
salud, honra con virtud 
5/^ et benedictio; 
35 y al que de los dos procede 




A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Cantemos alegres, 
con fiel corazón, 
al Dios que a los hombres 
su gracia les dio, 
5 excelsa fortuna, 
milagro el mayor; 
¡qué dicha, qué gloria, 
y qué dignación! 
Renuevos de olivas, 
10 los hijos de Dios 
circunden su mesa, 
pues ya les cedió 
su cuerpo, su sangre, 
su gracia y su amor. 
i5 Cantemos alegres, 
con fiel corazón, 
al Dios que a los hombres 
su gracia les dió. 
Bienaventurados todos 
20 los que temen al Señor 
y siguiendo sus caminos 
su ley guardan con temor. 
Cantemos alegres, 
con fiel corazón, 
25 al Dios que a los hombres 
su gracia les dió. 
Les dará el fiel alimento 
de sus manos la labor, 
siempie que todas sus obras 
30 se dirijan al Señor. 
Cantemos alegres, etc. 
Del Señor que está patente 
logró tanta bendición, 
y dirán los bienaventurados (1) 
35 que a Jerusalén fió. 
Cantemos alegres, etc. 
LII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Cantores, venid, 
músicos, llegad, 
venid y corred, 
corred y llegad. 
5 ¡Jesús, qué concurso, 
qué celebridad! 
Llegad y venid, 
venid y llegad, 
pues hoy os convida 
io el maestro más sabio 
al pan celestial, 
cantando la dicha 
de la libertad 
que os da de este día 
15 la solemnidad. 
Pues vamos unidos, 
echando el compás, 
al templo, a la fiesta, al altar. 
Sacris solemniis 
20 juncia sint gaudia, 
et ex praecordiis 




nova sint omnia, 
25 corda, voces et opera. 
De amor divino abrasado, 
arde Cristo, hermosa ofrenda, 
y con ios fuegos de amor 
logra ardores sin pavesas. 
30 ¡Ay, mi Dios, qué bueno, 
y qué lindo va, 
echando el compás! 
Noctis recoliíur 
coena novissima, 
w qua Christus creditur 
agnus et azyma. 
Para queentiendahoy el mundo 
que su oblación es acepta, 
como cordero amoroso 
40 en la mesa se presenta. 
¡Ay, mi Dios!, etc. 
Post agnum typicum 
expletis epulis, 
corpas dorninicum 
45 datum discipulis. 
Cubierto de blanca nieve 
arde en llama, porque veas 
o que la nieve le abrasa, 
o que el incendio le nieva. 





55 Para morir ciegamente, 
amor le presta la venda, 
y aun para ofrecerse 
fogosas alas le presta. 
¡Ay, mi Dios!, etc. 
60 Pañis angélicas 
f i t pañ is hominum; 




Ceda la noche al crisol 
del más claro hermoso día, 
pues del cielo de María 
nace aquesta noche e! sol. 
s Con soberano esplendor 
alumbra al mundo caído, 
en prueba de que ha venido 
al mundo por redentor. 
Pues se humana Dios santo, 
io ¡vaya de gresca, 
vaya de tonadita 
chusquita y nueva! 
¡Ea, vaya, ande la rueda; 
diga el señor majito, 
15 diga la bella, 
hermosa tonadita 
de moda regia, 
porque ya el auditorio 
quiere saberla! 
2o Esta noche, señores, 
es Nochebuena, 
porque en ella se mira 
la mejor fiesta. 
Echale el gancho, 
25 no te detengas, 
siga la trisca, 
ande la rueda, 
que la noche de gusto 
noche es de gresca. 
so A esta noche otra noche 
no se parezca, 
porque es noche de moda, 
por noche nueva. 
Noche y noche de gusto, 
35 noche de fiesta; 
y si ésta sale mala, 
la hicimos buena. 
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No me da poco gusto 
ver esta gresca, 
40 porque todos me escuchan, 
la boca abierta. 
Una cosa difícil 
hoy se me acuerda, 
y es por qué para el malo 
45 hay Nochebuena. 
Pero tiene esta duda 
fácil respuesta, 
y es que van esta noche 
los males fuera. 
50 Callo, porque no digan 
las gentes necias: 
«este gallo en su noche 
bien cacarea». 
LIV 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Celebren festivos, 
con himnos sagrados 
las glorias divinas 
del pan soberano, 
5 y en voces alternas 
repitan su aplauso 
de acordes clarines 
los ecos templados. 
Y en ecos y voces 
io clarines y aplausos 
celebren festivos 
con himnos sagrados 
las glorias divinas 
del pan soberano. 
15 En esa nevada oblea 
se oculta, ardiente holocausto, 
misterioso y respectivo, 
el amor enamorado. 
Y en voces alternas 
20 repiten su aplauso 
de acordes clarines 
los ecos templados. 
El sol de lumbre amorosa 
que sacia el pecho y el labio, 
25 y en el alma deja siempre 
el deseo de sus rayos, 
y en voces, etc. 
El pan que del cielo vino 
a ser remedio del daño 
30 que introdujo la serpiente 
en aquel primer bocado, 
y en voces, etc. 
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Pastor que a todos convida 
sin reservar a! ingrato, 
35 pues a cambio de finezas 
le reduce a su rebaño. 
Y en voces, etc. 
L V 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Celestes orbes, corred, 
porque está impaciente el sol 
mientras que no adora el mundo 
el que es su luz superior. 
s Corred porque pueda, 
fénix superior 
del celeste ardor, 
que aprenda estudiando 
en su imitación. 
LVI 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Celestes paraninfos 
del coro superior, 
bajad hoy a ia mesa 
de aqueste amante Dios, 
5 y en dulces melodías 
de métrico rumor 
cantadle muy sonoros 
motetes del amor. 
Venid, venid y avivad, 
IO querubes, el curso veloz, 
que ya en esa mesa 
nos pone de gracia 
su cuerpo, su sangre. 
¡Jesús, qué favor! 
15 Si allá en el Calvario 
su ser eclipsó, 
hoy en esa mesa 
brillante está el sol. 
No, angélicas tropas, 




sus triunfos gloriosos 
25 al Rey más supremo, 
mi amante y Señor. 
Si en Cándidos velos 
su gloria ocultó, 
patente a mi alma 
so se deja ver hoy. 
No, angélicas tropas, etc. 
El hombre le goce 
con ansia y fervor, 
limpiando su pecho, 
35 alma y corazón. 
No, angélicas tropas, etc. 
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Amante Dios mío, 
mi Rey, mi pastor, 
mi alma te rindo 
40 por sacra oblación. 
Nó, angélicas tropas, etc. 
LVII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Circunda, apacible viento, 
la belleza de esa flor, 
que en el campo del altar 
sus fragancias ostentó, 
5 por si consigo yo 
imitar delicias 
con alegre voz, 
que formas al ver 
su hermoso candor. 
io En campo de ese altar 
la flor pura ha de dar 
el bien mayor, 
si al viento ha de imitar 
y el premio ha de gozar 
15 mi corazón. 
Circunda, apacible viento, 
la belleza de esa flor, 
que en el campo del altar 
sus fragancias ostentó. 
20 Bien puedes anhelar,, 
si logras circundar 
esa mansión, 
hermoso real pensil, 
en donde gracias mil 
25 ostenta amor. 
Circunda, etc. 
Anhela a merecer 
de puro rosicler 
feliz verdor, 




Merezca yo seguir 
35 y amable conseguir 
en el candor 
una pureza fiel, 
pues que la gloria en él 
canta mi voz. 
40 Circunda, etc. 
LVIII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Clarines militares, 
resuene vuestra voz, 
publiquen vuestros ecos 
las finezas de un Dios; 
s pues con dulce armonía 
convida hoy el amor 
hombres, fuego, lenguas, 
lenguas, luces, sol, 
salid a la campaña, 
10 formad el escuadrón, 
Hoy un capitán del cielo 
da leyes al corazón, 
y aunque la voz va al oído, 
no es del oído la voz. 
i5 Oíd el rumor, pues el amor divino, 
amante campeón, 
convida, cuando sale a la campaña, 
hoy armas, cajas, trompas, luces, sol 
a celebrar los triunfos 
20 del más divino sol. 
Es ley que quien en el campo 
batalla con afición, 
por el dolor esté muerto, 30 
estando \jivo el dolor. 
25 Oíd el rumor, etc. 
Es ley que sitien las plazas 
con muy humilde atención, 35 
porque no asaltó los cielos 
quien los cielos asaltó. 
Oíd el rumor, etc. 
Es ley que quien de su mesa 
llega a gustar el sabor, 
mejor le será no entrar 
para no salir mejor. 
Oíd el rumor, etc. 
L I X 
A L SANTÍSIMO SACRAMENTO 
¿Cómo pensar. Señor, pudiera el hombre 
fuese tu cuerpo y sangre su alimento, 
que es pan de vida, pan de entendimiento 
y pan de gloria, porque reunir más le asombre? 
5 Mas no podías de tus preciosos senos, 
ni Vos, Señor, dar más ni Vos dar menos. 
Si de mal de muchas muertes 
te sientes, hombre, tocado, 
llega a este pan, confiado, 
10 y verás como le adviertes 
ser remedio de tu mal. 
Pues aunquecon golpes fuertes 
te tenga tu mal postrado, 
llegándote a este bocado 
15 verás trocadas tus suertes 
de terreno en celestial. 
50 
L X 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Confuso todo, todo perturbado 
lo advierte mi cuidado; 
la noche más infausta y de amarguras 
Jesús dispone mesa de dulzuras. 
5 Desgájase en fragmentos todo el cielo, 
y pan sacramentado baja al suelo. 
El alma, bien mío, 
no cabe en el pecho, 
al ver reducido 
10 a un Dios tan inmenso. 
Mas ¿qué hay que me asombre? 
sufrir es amar. 
Absorto, pasmado, 
tan mudo he quedado, 
i5 que solo un indicio 
de igual beneficio 
que le haces al hombre 
no puedo explicar. 
L X I 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Corazón que en el golfo 
de tus zozobras 
codicioso te anegas 
buscando glorias, 
5 mira que todas 
este pan misterioso 
las atesora. 
Aplausos, que sale amor; 
respetos, que el Rey asiste; 
io cielos, bajad, cortejadle; 
hombres, subid, aplaudidle. 
Aliento, que hace mercedes; 
cuidado, que cuentas pide; 
justos, venid, que es afable: 
lo impíos, temed, que es terrible. 
Hartura promete a todos; 
limpieza de vida pide; 
viva por él el que come; 
viva feliz el que vive. 
20 Sabroso cáliz ofrece 
dulzura inmensa en un brindis, 
trago mortal del soberbio, 
néctar vital del humilde. 
51 
L X I I 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Corderito que te disfrazas, 
anda, anda, corre, vuela, 
corderito del pan de flores, 
corderito que nos sustentas, 
5 que hoy el pan de la gloria 
baja a la tierra. 
Que anda el pan por las nubes, 
si no se baja; 
que es pan de la vida 
IO el pan de esta forma, 
que no es sino cielo, 
que no es sino gloria, 
que hoy a Dios le tenemos 
hoy en la hostia, 
15 que en el pan de la vida 
Dios se disfraza. 
A su imagen al hombre 
formóle en gracia, 
y quedóse en sombras 
20 la semejanza. 
Para el que llega en gracia 
es pan de vida; 
para el que come en culpa 
pan y cuchilla. 
25 Por tener la palabra, 
sobre una mesa 
le embargaron el cuerpo 
para una cena. 
Y no sé qué cenasen 
30 los convidados; 
sólo sé que podían 
ir comulgando. 
Corderito que te disfrazas, etc. 
LXIII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Cortesanos, mirad los portentos: 
pastorcillos, venid y atended 
los humanos prodigios 
del sumo poder. 
5 Llegad y atended; 
venid y advertid, 
escuchad la voz; 
veréis los extremos: 
que muere el amor 
io y se da por sustento, 
la tierra elevada, 
humilde hoy el cielo, 
la nieve entre llamas, 
helarse hoy el fuego. 
15 Ya entre nieve le contemplo, 
pan de muerte; 
ya entre llamas le registro, 
pan de vida; 
si piadoso o justiciero, 
20 ved los extremos. 
Para el bueno es triaca 
el pan del cielo; 
para el malo es sin duda 
mortal veneno. 
25 ¡Ved los extremos! 
Y patente, manifiesto, 
muy propicio, 
disfrazado entre nubes 
se recata: 
so nos convida con su cuerpo. 
¡Ved los extremos! 
Si en celajes oculta 
tanto misterio, 
es la fe quien registra 
35 todo el concepto. 
¡Ved los extremos! 
Humanado, siempre inmenso 
para el hombre, 
ser ahí vino abreviado 
40 para el ángel; 
es delicia, es recreo. 
¡Ved los extremos! 
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Aunque el ángel le adora, 
muy bien sabemos 
45 sólo el hombre le come 
por privilegio, 
¡Ved los extremos! 
Manjar fuerte, juez tremendo 
en rigores, 
50 pan suave. Dios benigno 
en delicias, 
Padre amante. Rey severo. 
¡Ved los extremos! 
De Sansón nos lo explica 
55 aquel portento; 
pues si león se muestra, 
panal le vemos. 
¡Ved los extremos! 
Llama fría, luz sin fuego, 
60 piedra blanda, 
copo ardiente, sol helado, 
agua dura, 
fuente viva, hombre muerto. 
¡Ved los extremos! 
es Su costado lo diga, 
pues cuando yerto, 
copo, sol, luz y llama 
dió a un golpe ciego. 
¡Ved los extremos! 
L X I V 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Cuando el mundo llora 
la falta de pan, 
en él se transforma 
la suma bondad 
s y al hombre convida 
con gracia especial 
para que en él logre 
su felicidad. 
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Cuando tristres los mortales de fiel misterioso pan, 
^ lloran la calamidad, ya se está brindando al hombre 
blanco pan como unas hostias 20 patente en aquel altar, 
brinda la inmensa bondad. Cuando el mundo llora, etc. 
Cuando el mundo llora 
la falta de pan. La misteriosa comida 
15 en él se transforma de aquel cordero legal 
la suma bondad. hoy por gracia es un bocado 
25 de dulce, sabroso pan. 
El maná que fué figura Cuando el mundo llora, etc. 
L X V 
A SANTO TORIBIO 
Cuando en su centro, sacro paraíso, 
noble Toribio, descansó tu vuelo, 
sobre la luna reluciente quiso 
encender una cruz próvido el cíelo. 
5 Dando el favor indicios que aquí yace 
fénix que muere y con la luz renace; 
logre ya solo el publicar tu gloria 
mi leal veneración, mi fiel memoria, 
pues queriendo idear fineza tanta, 
10 sube la admiración y la voz falta. 
La gloria y la gracia 15 Y todo el consuelo 
elevan tu ser, que encierra en sí el cielo, 
por corresponder, como premio justo 
Toribio, a tu amqr. tu amor goza ya. 
L X V I 
A NUESTRA SEÑORA D E L SOCORRO 
Cuando mi corazón está afligido, 
en un piélago inmenso sumergido, 
a buscar el alivio luego corro 
a los pies de la Virgen del Socorro. 
5 Halla el alivio 
de amor fogoso 
el pecho tibio, 
y el fervoroso 
socorro de amor. 
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10 Pues si me llego 
en un momento, 
todo es un fuego, 
todo es portento, 
todo es ardor. 
LXVII 
, . • 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
De la cumbre florida de aquel monte, 
bañando el horizonte, 
cristalina una fuente se dilata 
que en circuios de plata 
5 los raudales perennes, 
estancia de los más fecundos bienes, 
como hierba sedienta 
sus apacibles márgenes frecuenta 
un alma enamorada 
io que en amantes suspiros desatada 
la pasión que padece 
así llorosa en lágrimas la ofrece. 
Mi dueño querido, 
mi bien adorado, 
15 pues veis mis anhelos, 
el solio estrellado 
dejad de los cielos. 
y en premio apacible 
de mi tierno amor 
so con blando rocío 
bañad mi albedrío 
de luz superior. 
LXVIII 
A SAN FRANCISCO XAVIER 
Del fuego divino 
mirad el milagro, 
que a su siervo vuelve 
en cielo estrellado: 
5 fulgores despide 
de estar abrasado. 
Del fuego divino 
mirad el milagro, 
que brilla, que luce 
io en celestes campos. 
Fénix divino en llamas 
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de ese Dios enamorado, 
que al tiempo mismo que expiras 
vives en dulces halagos: 
15 Del fuego divino 
mirad el milagro, 
que brilla, que luce 
• en celestes campos. 
Con la porción de ese hechizo 
20 vuelas a mejor estado, 
siendo flor que de ese cielo 
lo azul conviertes en prado. 
Del fuego, etc. 
En la mejor compañía 
¿5 luce Francisco abrasado, 
a violencia del incendio 
de su Dios enamorado. 
Del fuego, etc. 
Xavier hermoso y divino 
30 que conquistas con halagos 
para el cielo corazones, 
con los más divinos dardos: 
Del fuego, etc. 
L X I X 
A NUESTRA SEÑORA 
De María en conquista soberana, 
fuego divino inflama el pecho ardiente: 
borrar quiere las sombras que en su oriente 
cubren del sol la fúlgida mañana, 
s dando con su bandera 
los rayos de sagrada activa lumbre 
que iluminan espacios de la esfera, 
dominando las cimas de su cumbre 
con despojos y triunfos soberanos 
io que el tendido estandarte da a sus manos. 
Ven, María, al choque duro, 
por espada el fuego ardiente 
que da el rayo de tu frente, 
de fe con el fuerte escudo. 
15 Al impulso del timbal, 
del clarín al eco activo, 
y de la trompa de plata, 
sigue el eco, hiere, mata 
y reduce a tu enemigo 
20 a la vil captividad. 
L X X 
A SAN FRANCISCO XAVIER 
De Xavier a los triunfos y glorias 
las aves, los hombres, 
- 56 -
los ángeles vengan, 
que en deliquios de ardor soberano 
5 hoy fénix renace 
de sus llamas mesmas. 
Miren, reparen, Vengan a ver 
vean, atiendan; lucir y brillar 
ay, como vuela 15 una luz informada del rayo 
10 y en alas que amor le concede de más esplendor, 
al trono de Dios de más claridad, 
airoso se llega. 
Ardan de Xavier, ardan 
las virtudes augustas, 
20 porque conozca el mundo 
que son antorcha que el empíreo alumbra. 
Vengan a ver 
lucir y brillar 
una luz informada del rayo 
25 de más esplendor, 
de más claridad. 
Ardan, pues, esparciendo 
tantas luces fecundas, 
pues todas sacrificio 
30 son de su pecho, sin que se consuma. 
Vengan a ver, etc. 
Su corazón lo explica, 
que alado fénix busca 
el centro de sus ansias 
35 entre las llamas con que airoso lucha. 
Vengan a ver, etc. 
Tanto por abrasarse 
sacro fénix se encumbra, 
que émulo de sí mismo 
40 aun de sus glorias con sus glorias triunfa. 
Vengan a ver, etc. 
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L X X I 
A L SANTÍSIMO SACRAMENTO 
Divinos batallones, 
querúbicas escuadras, 
que entre sacros respetos 
sabréis cubrir el rostro con las alas, 
5 volad, volad ligeros, 
y pues el monte allana 
peregrina hermosura 
que deja en el empíreo su morada,. 
en métrica armonía 
10 publicadle la salva: 
en ramos las plumas, 
en ruido las alas, 
que corran, que asusten, 
que vuelen, que vayan. 
15 Abrasado en puro amor, 
cubre el rostro el querubín; 
de amor el suyo herido 
cubre Dios en el vir i l . 
Al soberano pastor 
20 hoy obliga amor a hacer 
alarde de su poder 
en un convite de amor. 
Dase a sí mismo el Señor 
en esa sagrada mesa; 
25 oh, ¡lo mucho que interesa 
el hombre en tan rico don! 
Llegue el hombre con fervor, 
mirando bien cómo vive, 
que el que en gracia le recibe 
30 halla en él todo favor. 
Aquél que a recibir llega 
en gracia tan rico don, 
lleve por disposición 
una fe constante y ciega. 
L X X I I 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Dueño mío a quien hablo 
no se me oculte, 
que aunque ignoro los rayos, 
miro las luces. 
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5 No hay quien lo dude, sus favores le muestran 
que por más que asimismo y le descubren, 
se me reduce, 
10 No hay, mi dueño, que embozarse, 
que en soberanas vislumbres 
para desmentir al sol 
no basta Cándida nube. 
Aunque lo ignore mi afecto, 20 le vale por lo que acecha 
15 mi amor a adorarle acude, lo que con la fe discune, 
que saben ver, sí, los ojos 
los rayos de las virtudes, Y así, pues es tan amante, 
tan fino, atento, y tan dulce. 
Como al alma le interesa ni importa mi amor le ignore, 
en que su bien se apresure, 25 como mi error no le mude. 
LXXIII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
El amante divino, 
el más bello agraciado peregrino, 
expuesto a la inclemencia, 
mostrando está su amor y su paciencia 
5 a la esposa querida 
que se quedó dormida. 
Con suave voz, llorosa su hermosura, 
la despierta y la dice con dulzura: 
Amada esposa, Siente mi pena, 
10 abre tu pecho, mira que te amo 
sea mi lecho, lg y que te llamo 
el corazón. para mostrarte 
mi inclinación. 
LXXIV 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
El cielo y la tierra en ecos sonoros, 
Qon luz peregrina, en salvas festivas, 
5 celebre el trofeo, 
aplauda el enigma 
de aquel Rey supremo 
que al orbe domina. 
Que darse Dios hecho 
10 manjar y bebida, 
la más alta incluye 
de sus maravillas. 
En el oriente de un arca 
hoy nace el sol de justicia, 
15 y aunque de nieve cubierto, 
con la luz de la fe brilla. 
El cielo y la tierra 
con luz peregrina, 
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en ecos sonoros, 
20 en salvas festivas. 
Es de su eterno poder 
la muestra más dulce y fina, 
juntar a un tiempo su muerte, 
nacimiento, ocaso y vida. 
25 E! cielo y la tierra, etc. 
Oh, ¡salutífera hostia, 
el cielo en salvas festivas 
tu solemnidad celebre, 
que es el mayor de los días! 
so Ei cielo y la tierra, etc. 
L X X V 
A L SANTÍSIMO SACRAMENTO 
El hombre que se mira sumergido 
en la dura opresión de un vil pecado, 
el que por la ilusión mal dirigido 
se ve con mil desdichas sumergido, 
5 si quiere, puede ser un escogido, 
pues si llega contrito y humillado 
a Dios sacramentado. El le convida 
con gracia, con placer y eterna vida. 
¡Qué gloria, qué gozo, 
IO qué felicidad, 
gozar en la tierra 
de pan celestial! 
No temáis, mortales; 
llegad al altar, 
15 y comed gustosos 
este augusto pan. 
L X X V I 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
El león que en Judá bramó rugiente, 
aterrando las tribus y su gente. 
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hoy en dulce panal de miel convida 
saliendo del que come la comida. 
5 Del amor más verdadero 
y del pasto soberano, 
que hoy ofrece franca mano 
en la mesa del altar, 
es enigma aquél que ofrece 
10 fiero león por su boca, 
y a Sansón con sed provoca 
de la miel dulce panal. 
LXXVII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
El Nilo en rizadas ondas el gran Moisés, Dios glorioso, 
conduce sobre sus aguas en esas divinas aras, 
s Presurosos llegad donde hoy ostenta; 
corred, venid, volad con fe y con ansia, 
ique amante nos promete, de dulzura 
un pan de toda gracia. 
Mas suspendéis el paso: ay, vientos que le halagan, 
io veréis con gloria rara 15 ay, flores que le cercan, 
que ostenta sus grandezas ay, aves que le cantan: 
en una forma blanca. en sacra esfera 
Ay, obras que le mecen, reducido su ser hoy reverbera. 
Ven, alma dichosa, 
20 ven, que ya te aguarda, 
ven, para que goces 
de aqueste Dios el pan de vida y gracia. 
Llegue a esa mesa el hambriento 
con fe pura y limpia el alma, 
25 donde un Dios le representa 
una angelical vianda. 
Ven, alma dichosa, etc. 
No se llegue receloso 
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a mesa tan sublimada: 
30 llegue contrito y humilde 
que un Dios le espera y le aguarda. 
Ven, alma dichosa, etc. 
Pan de ángeles reparte 
ese Dios, y es en substancia 
35 cuerpo de Cristo y su sangre 
se nos da sólo de gracia. 
Ven, alma dichosa, etc. 
Entre puros accidentes 
nos demuestra y nos declara 
40 que está real y verdadero 
como en el cielo se halla, y 
Ven, alma dichosa, etc. 
Hecho un Etna, un Mongibelo, 
está en esa esfera sacra, 
45 y aunque su fuego es de amor, 
ni se quema, ni se abrasa. 
Ven, alma dichosa, etc. 
Enfermo mi Dios de amor, 
postrado está en esa cama, 
50 y aunque está con accidentes, 
darse a todos no repara. 
Ven, alma dichosa, etc. 
Oh, gran Dios omnipotente, 
oh, suprema deidad alta, 
55 ¿quién será el que digno llegue 
a aquesas divinas aras? 
Ven, alma dichosa, etc. 
Darse a todos y quedarse 
Dios en su misma substancia, 
6o concepto es incomprensible, 
que sólo mi Dios le alcanza. 
Ven, alma dichosa, etc. 
LXXVIII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
El pan soberano 
que Dios nos propone 
es para los siervos 
humildes y pobres. 
Y en solo un bocado 
se ostenta, se esconde, 
alivios, dulzuras, 
finezas, favores, 
delicias al ángel, 
io regalos al hombre. 
Cuidado, mortales, 
que come su juicio, 
si come^ quien come. 
Mas no haya recelos, 
15 mas no haya temores, 
si el pan soberano 
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que Dios nos propone 
es para los siervos 
humildes y pobres. 
20 Complemento de dulzuras 
más seguras, 
en el pan su amor dispone, 
bien que sacro su alimento, 
es tormento 
25 al que limpio no le logre. 
Mas no haya recelos, 
mas no haya temores, 
si el pan soberano 
que Dios nos propone 
30 es para los siervos 
humildes y pobres. 
Esa hostia sacrosanta, 
gloria tanta 
incluye para los hombres. 
35 y en su círculo se advierte 
vida y muerte 
que Dios en sus manos pone. 
Mas no haya recelos, etc. 
Es vianda milagrosa, 
40 que sabrosa 
sabe a todo el que la come, 
siendo al alma que está impura, 
amargura 
que el Eterno reconoce. 
45 Mas no haya recelos, etc. 
Ese pan sacramentado, 
regalado, 
nuestras puras ansias gocen, 
y en tan celestial pureza 
so su fineza 
los mortales no malogren. 
Mas no haya recelos, etc. 
L X X I X 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
En día tan solemne 
cantemos alabanzas 
al Rey de Reyes, Cristo, 
que a su mesa nos llama. 
5 Todo sea regocijo, 
todo placer y salvas; 
resuenen los clarines, 
el salterio y arpa, 
que Dios vertiendo amores 
io al hombre da en vianda 
su cuerpo inmaculado, 
su sangre sacrosanta. 
De Oreb rubio racimo, 
sacro maná del arca, 
15 panal del Nazareno, 
cordero de la Pascua: 
salve, manjar del cielo, 
salve, pan de la gracia, 
salve, vida del cuerpo, 
¿o salve candor del alma. 
El Rey eterno en su mesa 
con dulces carnes nos sacia, 
y asimismo en su sangre 
nuestro ardor sediento apaga. 
25 Salve, manjar del cíelo, etc. 
De tan angélico pan 
nuestra hambre satisfaga, 
y de tan dulce alimento 
nos deleita la abundancia, 
so Salve, manjar del cielo, etc. 
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Oh convite celestial, 
de los justos gloria santa, 
descanso de los humildes, 
guía al cielo nuestras almas, 
35 Salve, manjar del cielo, etc, 
L X X X 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
En el día de la fiesta, en el triunfo 
del Rey de los cielos, etc. (1) 
IÜ 
L X X X I 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
En el día, en la fiesta, en el triunfo 
del Rey de los cielos, 
venid, hombres, venid a la mesa 
del mejor sustento. 
Este pan que la virgen aurora 
concibe en su seno, 
que en blanco rocío, 
cual alba fecunda 
dió para bien nuestro, 
ofrece a los hombres 
en Cándidos visos, 
al cielo y la tierra 
todos los consuelos. 
15 
20 
Memoria de sus prodigios 
hizo Dios benigno y tierno 
y a los que temen su nombre 
les dió celestial sustento. 
Cantadle, mortales. 
Cantadle, aplaudidle 
en dulces acentos, 
que es de ángeles pan, 
y para vosotros 
desciende del cielo. 
25 Debajo de dos especies, 
les dió su sangre y su cuerpo, 
para que con dos substancias 
quede el hombre satisfecho. 
Cantadle, etc. 
so De dulzuras de la gracia 
todo este pan está lleno: 
felices los que le gustan, 
pues comen del pan del cielo. 
Cantadle, etc. 
(1) E s casi idéntico al que le sigue; pero no tiene más que una copla con su respuesta. Véase el N, LXXXI. 
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L X X X I I 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
En el vergel más ameno, 
a los susurros del aura, 
las flores se mecen, 
y en voz muda cantan, 
5 al sol saludando, 
festivas y ufanas, 
que ha puesto su trono 
entre sus fragancias. 
Llegad, tomad 
10 lecciones sagradas; 
venid presurosas, 
llegad a esas aras. 
Rojo clavel, emprende 
cadencia tributaria 
15 al que morado lirio 




llegad a esas aras 20 
25 
Rosa fragante, hermosa, 
azucena olorosa, 
a Dios tributan loores 
con su aroma olorosa-olorosa, 
Llegad, etc. 
Todas las flores juntas 
alaban cariñosas 
dando al Criador gracias 
con sus flores hermosas-hermosas, 
30 Llegad, etc. 
LXXXIII 
A NUESTRA SEÑORA 
En esa sacra esfera prodigiosa 
hoy se ostenta María tan gloriosa; 
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amante y peregrina, 
nos demuestra su gracia tan divina, 
pues es precioso trono y digno templo 
donde Dios trino hizo sacro asiento, 
siendo María el arca tan preciosa 
y reina de querubes más hermosa. 
La flor, la planta, el ave 
10 que aroma y voz respira, 
la fuente cuanto gira 
con armonía grave, 
celebran de María 
la gracia singular. 
15 Porque ave, flor y planta 
entre delicia tanta, 
a reina tan divina 
la aclaman peregrina, 
llegándola a adorar. 
LXXXIV 
AL SANTISIMO SACRAMENTO 
En los jardines del alba, 
de su alcázar en la esfera, 
rinden al amor las almas 
panal de sus flores néctar. 
5 Mas tema el indigno 
porque su pureza 
la miel de las flores 
convierte en abejas. 
De la azucena Cándida 
io logre ternezas, 
el que hará que mi llanto 
suba a su esfera, 
que ha de ser víctima 
de mi conciencia. 
i5 Lleguen contritos, 
alegres vengan, 
y hallarán que el amor las recibe 
franqueando finezas. 
De jazmines se viste, 
20 rara fineza; 
25 
guarda verdades, alma, 
y no las pierdas: 
serán tus lágrimas 
a tu grandeza. 
Lleguen contritos, etc. 
Si es que de amargos áspides 
pisas ja senda, 
sombra azul del, ¡ay, mísero! 
Jacinto enseña; 
30 sólo lo amante 
llegue a la mesa. 
Lleguen contritos, etc. 
Hoy la rosa purpúrea 
rey te celebra, 
35 y para su recato 
espinas lleva, 
que esto merece 
la penitencia. 
Lleguen contritos, etc. 
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L X X X V 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
15 
En salvas repetidas 
celebren con primor 
las grandes maravillas 
del alto Criador. 
5 En acordes cadencias, 
con suave rumor 
alegren este día 
que es día del Señor. 
Lleguen pues a adorarle, 
io mas lleguen con temor, 
que aunque a un tiempo es cordero, 
es a un tiempo león, 
y aunque es luz soberana, 
es fuego abrasador. 
En salvas repetidas Es columna con que guía 
celebren con primor 
las grandes maravillas 
del alto Criador. 
En contrarios dos efectos, 
20 ese soberano Dios 
para el bueno es cordero, 
para el malo es león. 
En salvas repetidas, etc. 
Son los rayos que despide 
25 ese excelso caro sol 
para el bueno luz eterna, 
para el malo eterno ardor. 
En salvas repetidas, etc. 
30 a su pueblo con amor, 
y sus enemigos ciega 
con el mismo resplandor. 
En salvas repetidas, etc. 
B 
No cese el aliento, 
suspéndase el viento, 
y hechice del aire 
la vaga región; 
5 que si al sol suspenso 
Jesús , ¿quién le vió? 
hoy en esa hostia, 
parado está el sol. 
Prosiga la salva 
10 que él hizo al alba; 
hoy hecho cordero 
se da en oblación. 
No cese el aliento, 
suspéndase el viento, 
15 y hechice del aire 
la vaga región. 
No cese el acento 
de fiel devoción, 
los tiernos afectos 
20 de aplauso a su Dios. 
No cese el aliento, etc. 
En hora alegre venid 
al convite soberano, 
en donde el licor y el grano 
os dan la espiga y la vid. 
15 Venid, mortales, venid, 
a rendir el corazón 
al Dios verdadero 
que asiste en el mundo 
en su Sacramento 
20 después que murió. 
Venid confiados, 
que él solo es el Dios, 
no ya de venganza, 
mas antes de amor. 
No cesen las voces 
y en dulce primor 
saluden festivas 
25 al más bello sol. 
No cese el aliento, etc, 
25 Llegad, que el Rey os convida 
en el día de sus bodas, 
dando a las naciones todas 
un pan que da eterna vida. 
Venid, mortales, venid, etc. 
No cesen las almas 
de amar a su Dios, 
que en ese viril 
so se da, pan de flor. 
No cese el aliento, etc. 
Venid, mortales, venid 
a rendir el corazón 
al Dios verdadero 
que asiste en el mundo 
s en su sacramento . 
después que murió. 
Venid confiados 
que él solo es el Dios, 
no ya de venganza, 
io mas antes de amor. 
so Llegad a gala vestidos, 
y cual de fiesta adornados, 
que aunque todos son llamados, 
son pocos los escogidos. 
Venid, mortales, venid, etc. 
D 
Ya tienes en la mesa 
sobre el mantel el pan 
y en el pan a tu Dios, 
Hombre, di: ¿quieres más? 
s El serafín no logra 
una comida tal. 
Si hay que puedes también 
no pesar esto bien, 
después será el pesar. 
io Hombre di: ¿quieres más? 
Come, pues, la comida, 
come, pues, ahí está 
el Dios que te crió 
y el Dios que te ha de juzgar. 
i5 Hombre, di: ¿quieres más? 
El que nació en Belén, 
el que vivió en Judá, 
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el que murió en la cruz, 
ése está en el altar. 
20 Hombre, di: ¿quieres más? 
Porque no te horrorice 
disfrazó su bondad 
su sangre en vino puro, 
su cuerpo en blanco pan. 
25 Hombre, di: ¿quieres más? 
L X X X V I 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Ese Dios sacramentado, 
supremo Rey y monarca, 
solo por darse a los hombres 
hoy a la tierra se baja, 
s Angélicas tropas, 
celestes escuadras, 
bajad a cantarle 
al Dios que en las aras 
se ostenta cordero 
io por darse a las almas. 
¡Jesús, qué prodigio, 
mi Dios, y qué traza 
que busca este dueño! 
Su amor hoy disfraza 
i5 en globo celeste 
que rayos dispara. 
Benigno se muestra, 
propicio se halla, 
amante divino, 
20 su ser nos recata. 
Inciensos y aromas, 
mi Dios, se consagran 
por culto y obsequio 
en vuestra alabanza. 
25 Venid a obsequiarle 
con tétricas salvas, 
de métricos himnos 
dulce consonancia. 
Para darse Dios al hombre 
so en comida y en vianda, 
hoy de su cuerpo hace plato 
y se expone en forma blanca. 
León de Judá le miro 
en esas Cándidas aras, 
35 jjesucristo, y qué pastor 
que bien sus ovejas guarda! 
Tósigo es para los malos, 
para los buenos triaca; 
rnaná es el cuerpo de Cristo, 
4o si se le recibe en gracia. 
Pelícano es amoroso 
que a la vista se desangra 
para sustentar al hombre 
que enfermo de amor se halla. 
L X X X V I I 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Ese panal de amor todo divino 
al corazón le sirve de delicia, 
y el alma que codicia 
manjar tan dulce, sacro y peregrino, 
5 logra feliz, amante y venturosa 
celestial robustez, ansia dichosa. 
Llegue la suerte mía 
con ansia muy constante 
donde la fe me guía; 
10 arda mi pecho amante, 
pues bien feliz será. 
No ya podrá mi suerte 
temer la suerte mía; 
infunda con dulzura 
15 tanta fineza ya. 
LXXXVI1I 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Espíritus celestes, 
angélicas escuadras, 
que repetís en himnos 
de Dios las alabanzas, 
a en métricos acentos 
unid las consonancias, 
que amor>ntre cristales 
vestido está de gala. 
Venid presurosos, 
io haciendo la salva 
al raro prodigio 
que a todos nos pasma, 
pues Orfeo divino 
hoy amor arrebata, 
15 formando sus auxilios 
sonora consonancia, 
que dulcemente suena, 
que tiernamente halaga, 
que suavemente suena, 
20 que blandamente arrastra. 
Y en trinos sonoros 
publique y aplauda 
vuestra voz el portento 
que obra la gracia. 
25 Venid presurosos, 
haciendo llamada 
al raro prodigio 
que a todos nos pasma. 
Hoy sale de embozo al mundo, 
30 y es su fineza tan rara, 
que a incendios de pura nieve 
el pecho más tibio abrasa. 
pues con disfraz divino 
su amor esmalta; 
35 el embozo que lleva 
la fe declara. 
Venid presurosos, 
haciendo llamada 
al raro prodigio 
40 que a todos nos pasma. 
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so Al contemplar el misterio 
aun los ángeles se pasman 
de ver que a éstos se niega 
lo que solo el hombre alcanza; 
logrando cuando llega 
55 con confianza 
el favor y el consuelo 
de su privanza. 
Venid presurosos, etc. 
Buscando al hombre se viene 
hoy con tales circunstancias, 
que solo Dios ha sabido 
hacer el favor de gracia, 
45 y con amantes muestras 
cuando le halla, 
le facilita en dichas 
las esperanzas. 
Venid presurosos, etc. 
Al logro del beneficio 
60 no tardéis, que es ignorancia 
el no practicar los medios, 
cuando hay segura ganancia; 
lleguen, pues, confiados, 
que amante aguarda: 
es has de hacer en tu pecho 
digna morada. 
Venid presurosos, etc. 
L X X X I X 
A SANTO TORIBIO 
Espíritus fogosos 
del coro del Señor, 
bajad, rendidle culto 
al gran Toribio hoy. 
s Y en dulces consonancias 
de métrico rumor 
decid que triunfe y reine 
tan sacro campeón. 
Venid, venid y avivad, 
io querubes, el curso veloz, 
que ya se apresura, 
nos pone sus rayos, 
su amparo y favor. 
Si allá nuevo Isaac 
15 se sacrificó, 
hoy es, ah, Toribio, 
divina oblación. 
No, angélicas tropas, 
no cesen, no, no, 
20 marciales estruendos, 
festivo rumor, 
cantando victoria, 
su triunfo, su gloria 
al grande Toribio, 
25 sacro campeón. 
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X C 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Feliz ovejuela, 
dichoso desvío, 
allí bien hallada 
donde se ha perdido, 
s cuando más errante 
ve el mejor camino, 
la más bella vida, 
el ser más divino. 
Esta ovejuela perdida 
10 halla con noble ganancia 
en fragmentos de su pasto 
toda y la mejor substancia. 
Feliz ovejuela, 
dichoso desvío, 
15 allí bien hallada 
donde se ha perdido. 
De este pasto soberano, 
cuando come mal, lo paga; 
pero cuando come bien, 
20 todo se lo dan de gracia. 
Feliz ovejuela, etc. 
Llegue sola o lleguen mil, 
ni a ella ni a las otras falta, 
hallando en substancia todas 
25 indistinta la abundancia. 
Feliz ovejuela, etc. 
Tan ciega está la ovejuela, 
y en su pasto tan cebada, 
que no le toma sabor 
30 y en verle o no, no se para. 
Feliz ovejuela, etc. 
XCI 
A L BEATO JUAN DE RIBERA 
Gozo gloria de paz y de alegría 
en el Señor y fiesta de este día, 
en que la dulce gloria recordamos 
y la fiesta solemne celebramos 
5 en honor del magnífico Ribera 
que tanto lustre y paz al Tormes diera. 
Ciñe, ciñe tu casta vestidura, 
de fortaleza, o iglesia, oh esposa pura 
del excelso pontífice sagrado 
io que en el eterno asiento y estrellado 
trono engrandece tu sublime gloria 
y gloria entrambos eternal memoria. 
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¿Quién es éste que nos viene 
desde el Tormes regalado 
15 con el vestido manchado 
de las uvas de Bosrá? 
Con las albas vestiduras, 
en estola ataviado, 
de ángeles acompañado, 
20 viene el gran Ribera aca« 
XCII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Guiados de la fe, 
llegad con devoción 
a dar adoraciones 
al cuerpo del Señor, 
5 al pan que de los cielos 
benigno descendió 
por darte en un convite 
la vida y salvación. 
Rendidos llegad, 
io tened atención; 
porque a vuestros ruegos 
dispense su favor. 
Sacro manjar nos prepara 
hoy piadoso nuestro Dios, 
15 en el cual nos da una prenda 
de su gloria y de su amor. 
Guiados de la fe, 
llegad con devoción 
a dar adoraciones 
20 al cuerpo del Señor. 
De bienes incomparables 
el sacro manjar colmó 
al que limpio de las culpas 
a recibirle llegó. 
25 Guiados de la fe, etc. 
XCIII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Hacedle la salva 
al sacro bajel, 
que trae para el hombre 
!a vida y el ser, 
s pues en este puerto 
está nuestro bien, 
pues hoy en la playa 
se ve amanecer. 
El manjar que hoy nos trae 
io este alto bajel, 
maná es que me sabe 
cuanto hay que saber; 
ay de aquél 
que no hace su agosto 
15 con tan fértil mies. 
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El cordero apacible Felicísima nave 
cuya blanca piel del mar al desdén, 
de claveles matiza 25 en que salva al hombre, 
fino rosicler, piloto la fe; 
20 ay de aquél ay de aquél 
que ingrato malogra que en el puerto seguro 
tanta candidez. se quiso perder. 
XCIV 
A L BEATO JUAN DE RIBERA 
He aquí el excelso y sumo sacerdote 
que al Señor agradó en su alegre vida, 
y en tiempo de la ira enfurecida 
fué holocausto de paz, de paz amable, 
s Oh, santo capitán, ¡quién tu alta gloria 
pudiera prolongar a la memoria 
del mundo y de los siglos venideros! 
Oh, pontífice sumo, ¡quién pudiera 
ensalzar tu virtud de la ribera 
io del ancho Tormes, tu leal manida, 
do pasaste las flores de tu vida 
a la inmensa región por donde gira 
el alto sol, y do ninguno aspira! 
¡Gloria al Tormes que en su seno 
15 y en su fecunda ribera 
tuvo aquel día sereno 
que le ha dado tanto honor! 
Gloria, gloria a la ribera, 
gloria, gloria al Edetano, 
2o y en himno dulce y soberano 
y en cántico de paz y de consuelo 
su nombre levantemos hasta el cielo, 
II 
He aquí el mísero y débil abatido 
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que estando colocado en señorío, 
usando de su libre albedrío 
por todas partes se hallaba oprimido. 
5 Oh, portento de Dios, cuya grandeza 
le quiere levantar de su bajeza: 
en ella se miraba sin remedio. 
¡Oh, bondad de mi Dios, oh feliz medio 
con que quiso elevarle en su caída, 
10 y para darle con su muerte vida 
ha tomado a la tierra su partida. 
Y para su alimento y compañía 
un sumo Dios está en la Eucaristía. 
Gracia al alma que en fe viva 
15 y en ardor de devoción, 
en su puro corazón 
permanece el Criador. 
Goza, goza el alma pura, 
goza, goza en melodía, 
20 y en dicha dulce y soberana 
y en cánticos de paz y de consuelo 
se hace semejante a la del cielo. 
xcv 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Hermosas avecillas. Romped el vuelo, avecillas, 
volad, volad, volad, l0 si al sol habéis de llegar, 
que el día de hoy concede y, remontadas, el rumbo 
a todos libertad. a sus esferas buscad. 
Y en sonoros acentos Hermosas avecillas, 
al aire requebrad, volad, volad, volad, 
que no hay ya cautiverios, ^ que el día de hoy concede 
que no hay prisiones ya. a todos ^bertad. 
Buscad de un Dios, almas puras, 
sus glorias en el altar, 
pues benigno como amante 
ao su cuerpo hoy en pan nos da. 
Hermosas avecillas, etc. 
No receléis el llegaros, 
pues propicio dice ya 
que quien fino le buscare 
25 su gracia en él hallará. 
Hermosas avecillas, etc 
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Seguid, seguid las huellas 
al pastorcito galán, 
que su mesa es dulce pasto 
30 y es comida angelical. 
Hermosas avecillas, etc. 
XCVI 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Hombre, reverente 
llega al resplandor, 
que esa mesa exhala 
divino fulgor. 
s Bajo de ese velo 
tienes todo un Dios 
que es en carne y sangre 
tu manjar mejor. 
Llega sin recelo, 
io llega sin temor, 
llega, que es la mesa 
de tu criador. 
Este vello candido, 
de un Dios disfraz, 
15 el globo esférico 
del grave altar, 
en él auténtico 
muestra que está 
para entregársete 
20 con fino amor. 
Llega sin recelo, 
llega sin temor, 
llega, que es la mesa 
de tu criador. 
25 En el orbe célico 
es el maná. 
que real y físico 
te aguarda ya; 
no llegues tímido, 
so si has de gustar 




35 y vida da 
al pusilánime 
que enfermo está, 
si éste con lágrimas 
purgado ha 
40 todas las máculas 
del corazón. 
Llega, etc. 
Es tan suavísimo 
en confortar, 
45 que al hombre ínfimo 
vuelve en deidad 
y eternizándole 
le premia allá, 
en la santísima 




A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Hombre, si dormido al ocio 
te tiene el destino errado, 
recobra, despierta, 
del mísero letargo. 
5 Pues hoy el gran consejo 
y el ángel soberano 
te excita como a Elias 
a comer un pan santo. 
Si a comer hoy te convida 
10 Dios y hombre verdadero, 
es que quiere hoy hacerte 
para siempre mensajero. 
Pues hoy el gran consejo, etc. 
En la mesa que miramos 
15 hay un pan más soberano 
que lo gustan los que quieren 
y depende de su mano. 
Pues hoy el gran consejo, etc. 
Este pan es evidente, 
20 si tu amor le comunicas, 
que lograrás infinitas 
virtudes muy exquisitas. 
Pues hoy el gran consejo, etc. 
Que es un Dios incomprensible 
25 bien lo puedes entender, 
que los ángeles visibles 
no lo pueden conocer. 
Pues hoy el gran consejo, etc. 
XCVIII 
A SAN CAYETANO 
Hoy al cielo de giros volantes 
en la rapidez, 
a estampar en los astros sus plantas 
al claro zafir 
s se sube su fe, 
Cual sol que amante brilla, 
para eterno blasón y maravilla, 
en este trono hermoso 
demuestra Cayetano lo glorioso (1) 
io donde en la sacra esfera que se mira 
gracias y dones de gloria respira. 
(1) Hay una variante «a San Estanislao», que dice: «demuestra Estanislao lo glorioso». 
Cristales undosos, 
en próspero viento, 
le sirven de asiento 
i5 para que consiga 
la fe dilatar. 
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Pues en cielo hermoso 
te miras gozoso, 
triunfante y amante 
20 ostentando timbres 
de gloria inmortal. 
XCIX 
A L O S SANTOS MARTIRES 
Hoy en la esfera de ese centro hermoso, 
el héroe peregrino 
nos demuestra lo amante y lo glorioso 
con luces de divino, 
5 con glorias sublimadas que constante 
goza de aquese Dios cual fino amante. 
Goza fervoroso, 
amante y peregrino, 
logra lo divino 
io hoy en el cielo hermoso 
de aquese amante Dios. 
Goza dones 
celestiales, 
que hoy inmortales 
15 tus proezas 
y grandezas 
te hacen digno 
de tal blasón. 
A SAN FRANCISCO XAVIER 
Huid, frías sombras 
del pueblo gentil, 
que ya un nuevo sol 
comienza a lucir. 
Que al brillante influjo 
de sus puros rayos 
el mismo cénit 
se eclipsa en desmayos. 
Que sus luces bellas 
dan a las estrellas 
de brillar lecciones, 
reglas de lucir. 
Cual sol brillante su curso 
Xavier tanto aceleró, 
15 que al mismo rayar su oriente 
en el poniente se halló. 
Que sus luces bellas, etc. 
Empieza Xavier su curso 
donde acaba el suyo el sol; 
20 lo que en éste es acabado, 
en Xavier ensayos son. 
Que sus luces bellas, etc. 
Donde Xavier cuna encuentra, 
túmulo el sol encontró, 
25 que donde brilla Xavier, 
no es fácil que luzca el sol. 
Que sus luces bellas, etc. 
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Del oriente las obscuras 
regiones tanto ilustró, 
so que a puro lucir su anhelo 
eclipsado se extinguió. 
Que sus luces bellas, etc. 
CI 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
¡Jesús, qué milagro! 
¡Jesús, qué portento! 
Venid al convite 
que baja del cielo. 
5 Maná soberano, 
divino recreo 
el hombre recibe 
que llega dispuesto: 
convite del alma, 
io convite de empeño, 
convite de gracia, 
convite de cuerpo. 
Hoy se celebra un convite 
tan abundante y excelso, 
15 que por lucirse se traen 
los abastos desde el cielo. 
¡jesús, qué milagro! 
¡Jesús, qué portento! 
Venid al convite 
20 que baja del cielo. 
Para que nadie se excuse, 
se hace Cristo el mensajero, 
convidando a voz en grito 
desde el monarca al plebeyo. 
25 ¡Jesús, etc. 
Del Dios de amor los volcanes 
para aumentar sus incendios, 
la blancura de la nieve 
hizo materia del fuego, 
so ¡Jesús, etc. 
Cuando a su Cándida hoguera 
enamorado me llego, 
a trueque de que me encienda 
el que me abrase agradezco. 
35 ¡Jesús, etc. 
CU 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Jesús sacramentado, que amoroso 
mostráis entre celajes lo glorioso 
de esa Cándida oblea en pan bendito 
todo vuestro poder, todo infinito, 
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5 ¡qué gustoso, Señor, qué alegre vive 
quien tu alta deidad, mi Dios, recibe! 
El alma explicará tan gran fineza, 
si llegare a gozaros con pureza. 
La espiga misteriosa 
10 que oculta esos cristales, 
es la deidad hermosa: 
que bienes celestiales 
un Dios mostrando está. 
Del alma es alimento 
15 y angelical comida 
que hoy se nos da incruento 
en pan de eterna vida 
que el alma ha de gozar. 
CIIl 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Jilguerillo del valle, 
¿cómo no cantas 
y al amor no saludas 
con tus primores? 
s Fuentecilla del valle, 
¿cómo no corres 
y al amor no saludas 
con tus primores? 
Canta halagüeño, 
io vierte candores, 
porque ya el sol divino 
maravillas dispone; 
en disfraces amantes 
ya lo inmenso recoge, 
15 Ay, sacro amor, 
ay, dulce bien, 
gócete quien 
logra tu ardor, 
siendo leal, 
20 puro cristal 
quien llega bien 
a tu favor. 
Jilguerillo del valle, 
¿cómo no cantas? 
25 Fuentecilla del valle, 
¿cómo no corres 
y al amor no saludas 
con tus primores? 
Llegue a adorar 
so nuestro fervor 
de tu esplendor 
lo singular, 
y en viva fe 
el alma que 
35 con tierno amor 
te quiere amar. 
Jilguerillo del valle, etc. 
Con ansias mil 
del corazón 
40 al dulce arpón 
de este vir i l , 
en vivas llamas 
el pecho inflamas, 
mas sin razón. 
45 íilguerillo del valle, etc. 
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En oblación 
hecha en tu altar, 
te llegue a dar 
el corazón, 
50 pues esto es 
lo que después 
nos has de dar. 
Jilguerillo del valle, etc. 
CIV 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Jornaleros de la vida, 
pues os llama a trabajar 
para que no trabajéis 
el Señor de la heredad, 
5 venid presurosos, 
que el sueldo es igual, 
que con el trabajo, 
fatiga y afán. 
El sueldo en eterno 
io podéis granjear 
en viña y sembrado 
con vino y con pan. 
No os detenga que al trabajo 
conseguís tarde llegar, 
15 pues de la heredad el dueño 
os dará el sueldo cabal; 
como al que a la aurora 
llegó a la heredad, 
pues los de la tarde 
20 los igualará. 
A trabajar 
venid presurosos, 
que el sueldo es igual. 
Porque no haya desaliento, 
25 del trabajo en el afán. 
por viático os dispone 
un bocado celestial, 
que a los jornaleros, 
a todos sabrá 
30 si es más que pan solo 
con ver solo pan. 
A trabajar, etc. 
Con el pan mezclado el vino 
para regalo os dará, , 
35 si en racimo y en espiga 
tiene todo su caudal; 
la sabiduría 
la mesa os pondrá, 
si pudo el sustento 
40 su amor sazonar 
A trabajar, etc. 
Del trabajo de la vida 
el dulce fin llegará, 
y lograréis, jornaleros, 
45 en eterno descansar; 
que al fin está el premio, 
y al fin se verá 
ganar lo que es menos, 
inmenso lo más. 
so A trabajar, etc. 
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CV 
A SAN IGNACIO DE L O Y O L A 
La campaña con estruendo 
militar asusta Marte; 
en bélico furor rayos descoge 
Ignacio fulminante 
5 a gloria de Jesús que es su blasón. 
Actividad fogosa 
de impulso soberano 
de Ignacio el pecho amante 
inflama en el combate. 
10 Amor que vacilante 
del mundo al atractivo, 
hoy rinde el corazón, 
herido de otro arpón (1). 
CVI 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
La Cándida flor 
que adora el vergel, 
purpúreo jazmín, 
nevado clavel, 
s aplauda leal, 
celebre fiel; 
místico reverente 
el fervor celebre 
misteriosa la fe. 
io Aplauda el corazón 
aquella flor en quien 
substancia es admirable 
la gloria inmensa del divino ser. 
Aplauda leal, 
15 celebre fiel 
la Cándida flor 
que adora el vergel. 
(1) Hay dos variantes, «a Santa Teresa» y «a San Francisco Xavier». Dice la primera: 
«En campaña con estruendo 
militar asusta Marte 
el pérfido furor. Rayos descoge 
su brazo fulminante, 
a gloria de Jesús que es su blasón. 
La segunda varía un solo verso: 
Actividad fogosa 
de impulso soberano 
de Teresa el pecho amante 
inflama, etc.» 
«,..de Francisco el pecho amante...» 
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Libe mi pecho amante 
el terso rosicler, 
20 a quien adora el ángel, 
envidiando al humano tanto ser. 
Aplauda leal, etc. 
Si coronó el rocío 
de Gedeón la piel, 
25 a quien substancia el día 
del Cándido vellón que allí se ve, 
Aplauda leal, etc. 
Llegad, y en sus aplausos 
mil himnos componed, 
so que ni con vida y alma 
podéis pagar lo que a su fe debéis. 
Aplauda leal, etc. 
CVII 
A L NACIMIENTO 
Las serranillas alegres 
vienen a Belén cantando 
un tonillo, porque el Niño 
se divierta y deje el llanto. 
5 Cuidado, Gileta; 
Bartola, cuidado, 
que el viento es airoso 
y el frío es un pasmo 
y el Niño tirita, 
io pues hoy, humanado, 
se mira entre nieve 
que está tiritando. 
Cuidado, Gileta; 
Bartola, cuidado, 
15 y al Niño chiquito, 
pulido, agraciado, 
que en pajas humildes 
se ve, hermoso grano, 
cantemos tonillo 
20 de gusto y de garbo. 
Gustosas lo haremos; 
escuchen; oigamos. 
Bien hayas tú, mi Niño, 
pues porque naces 
25 gloria y paz en el viento 
publica un Angel. 
Chiquirritito, bien de mi vida, 
ai, ai, ai, ai, ai, 
cuando amante me enciendes, 
so ver que tiritas. 
En la cuna, mi Niño, 
eres tan grande 
que por Dios, que no es nada 
mayor tu padre. 
35 Chiquirritito, etc. 
De tu madre la cara 
rne ha embelesado, 
porque está más hermosa 
después del parto. 
40 Chiquirritito, etc. 
De José la fineza 
le hace que pene, 
y en labrar celosías 
que se desvele. 
45 Chiquirritito, etc. 
Sólo te dan abrigo 
dos pobres bestias: 
yo tomara ser como 
cualquiera de ellas, 
50 Chiquirritito, etc. 
Ahora, sí, que una dama 
con mucho brío 
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a ver un niño sabio 
trae un tontillo. 
55 Chiquirritito, etc. 
Adiós, Niño querido, 
que las serranas 
a buscar para otro año 
van su tonada. 
60 Chiquirritito, etc. 
CVIII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Luces que coronan 
este regio altar, 
voces son que ensalzan 
culto sin igual 
5 que es de este día 
gloria y majestad. 
bea en sus aplausos 
siempre singular 
uno el esplendor 
io y la majestad. 
Canten al lucir, 
brillen al cantar, 
porque en monte y selva, 
porque en risco y mar 
15 aun la suspensión 
suene aclamación, 
en obsequio tal, 
nobles a influir, 
sacras a ilustrar. 
20 Majestad y gloria 
sabe hoy enlazar 
reverente noble, 
el fervor leal, 
que anhelando está 
25 a obsequiar heroico 
dueño celestial. 
Su devoto celo 
sabe así expresar, 
siendo de esas aras 
so víctima inmortal, 
y consigue más, 
pues en ser amante 
logra eternizar. 
Obsequioso siempre, 
35 fiel conseguirá 
premio en que le muestran 
gracias y piedad, 
el iris de paz 
que sagrado forma 
40 cielo de este altar. 
Sus blasones sacros 
logren aclamar 
luces en la esfera 
que brillando van, 
45 al hombre a explicar 
con voces de incendios 
culto y majestad. 
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CIX 
A SANTA T E R E S A 
Luz de la gracia y gloria del Carmelo 
es esa amante madre hermosa, cielo, 
estrella que brillando luminosa, 
que en la esfera más alta y decorosa 
5 luce, amante heroína, 
con los rayos sagrados de divina, 
que bebiendo del sol tiernos ardores, 
mariposa se abrasa en sus amores. 
Gran Teresa, hoy os contemplo 
10 de un Dios la custodia y templo, 
digno trono, ara y altar, 
pues en vos halló descanso 
ese Dios, cordero manso, 
centro de gloria inmortal. 
ex 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Llénese el orbe todo 
de gran contento, 
admirando los rayos 
del sol inmenso 
5 que enciende a los que le aman 
en su amor mesmo. 
Esta es fineza, 
éste es portento, 
ver que logra hoy el hombre 
io tan grande premio, 
como unirse dichoso 
a un Dios inmenso. 
Un amor que en su querer 
no pudo tener igual 
15 ¿cuál será su fino arder, 
cuando inmenso su poder 
se reduce a ese cristal? 
Rinda, pues, el orbe todo 
alabanzas con fe pura 
so al Señor que le asegura 
con tan admirable modo 
la fineza más cabal. 
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CXI 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Memoria de sus prodigios 
nizo el más potente Rey, 20 
y el pan de ángeles del cielo 
al mortal le dio a comer. 
5 El maná que en otro tiempo 
Dios envió a Moisés, 
el manjar es que sostuvo 25 
a los fuertes de Israel, 
el pan de vida eterna 
10 que al hombre da a comer, 
jqué suave contento, 
qué dulce placer! 30 
que al pobre, humilde y flaco 
convida hoy a comer 
15 el Sacerdote eterno. 
Monarca de Salén, 
según el orden sacro 
del gran Melquisedec. 35 
El dulce manjar que hoy pone 
un Dios dadivoso y fiel, 
maná divino es que sabe 
sobre el más dulce saber. 
¡Qué suave contento, 
qué dulce placer! 
Que al pobre, humilde y flaco 
convida hoy a comer 
el Sacerdote eterno, 
Monarca de Salén, 
según el orden sacro 
del gran Melquisedec. 
Es el cordero apacible 
cuya inmaculada piel 
de claveles la matiza 
el más fino rosicler. 
¡Qué suave contento, etc. 
CXII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Misteriosa deidad, 
asombroso poder, 
si a los hombres con solo un bocado 
te das a comer, 
5 ¿quién duda que tienes 
amar y saber, 
porque con tu industria 
opuestos extremos 
llegaste a vencer? 




con tu amor y tu ciencia dispones 
quedarte con él. 
15 Misteriosa deidad, 
asombroso poder, 
si a los hombres en solo un bocado 
te das a comer. 
En el pan sacramento nos dejas 
20 y en vino también, 
asombroso poder, 
donde el hombre la gracia recobre 
que perdió al comer. 
Misteriosa deidad, etc. 
CXIII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Montaña nevada 
que al sol fiel morada 
abrigas su ardor, 
¡cómo a vista de todos sus rayos 
s conservan tus copos 
su Cándido albor! 
Dímelo, dimeló: 
que es prodigio ver nieve 
donde reside el sol. 
io Bella montaña de nieve 
adonde el sol se atesora, 
cuyo soberano albor 
dilatas cuan aprisionas: 
montaña nevada, 
15 que al sol fiel morada 
abrigas su ardor, 
¿cómoa vista de todos susrayos 
conservan tus copos 
su candido albor? 
20 Como brillante atalaya 
que blancos copos adornan 
Faetonte de su ardor, 
no eres despeñado aljófar. 
Montaña, etc. 
25 Mas dirás que de sus luces 
ya humanadas te coronan 
alba y tarde, en quien sus rayos 
más que ardores son lisonjas. 
Montaña, etc. 
so Tocó tu cumbre en su ocaso, 
y ya favorable antorcha 
no con rigores corrige; 




A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Montes, a Dios alabad; No os avergoncéis de amarme, 
valles, a Dios bendecid; pues os preciáis de quien sois; 
selvas, obsequio rendid; porque, si es amor Dios mismo, 
aves, acordes cantad 15 quien ama más es más Dios. 
5 solfas del cielo, a compás, 
a ese Dios que se presenta 
y en ese viril se ostenta No os ocupe el ser tan grande, 
debajo de especies siendo tan humilde yo, 
de vino y de pan, que nunca el arco se inflama 
10 mejor que el rocío, por ser el tiro menor, 
mejor que el maná. 
20 ¿Qué os cercáis de nuevo embozo, 
si basta en cuerpo esta acción, 
y el manto ayer recogido 
tremolante seña es hoy? 
El encuentro de estas luces 
25 arma dulce confusión, 
pues por estar embozado 
en cuerpo os quedáis mejor. 
cxv 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Moradores del cielo, venid 
a mirar el prodigio mayor. 
De la gracia al asombro venid; 
llegad reverentes, 
5 venid con amor. 
CXVI 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Mortales desterrados, 
que en sólida atención 
devotos adoráis 
oculto al mismo Dios, 
5 albricias, miserables, 
sabed que ya envió 
próvido el cielo santo 
al pan de promisión. 
Y a un general convite 
10 os llama con amor. 
Mortales desterrados, 
que en sólida atención 
devotos adoráis 
oculto al mismo Dios. 
15 Al hombre que desmayado 
sabe del hambre el rigor, 
se le ofrece en esa mesa 
total hartura y honor. 
Mortales desterrados, etc. 
20 Va los aumentos de gracia 
darán a su corazón 
en cúmulo inalterable 
virtud, aliento y vigor. 
Mortales desterrados, etc. 
CXVII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Mortales felices, 
albricias, albricias, 
que Dios se ha ocultado 
entre rubias espigas. 
s Llegad a su mesa 
que ostenta divina 
y en solo un bocado 
nos da muerte y vida. 
Con todo su cuerpo 




pues hoy nos avisa 
15 mostrando patente 
la joya más rica. 
Rondadle, buscadle 
hoy, almas propicias, 
que sacramentado, 
20 deidad peregrina, 
nos da de barato 
su cuerpo en comida, 
que el hombre le come 
y el ángel envidia. 
25 Dios para darse a sí mesmo 
todo su ser sacrifica. 
¡Cuerpo de Cristo, qué exceso! 
A aquesto su amor le obliga. 
Entre Cándidos celajes 
30 se nos pone hoy a la vista 
todo un Dios sacramentado 
para darse en pan de vida. 
Es para el indigno muerte, 
y al que come digno, vida. 
35 ¡Ay, mi Dios, si con pureza 
te gozase el alma mía! 
Todo el juicio del Señor 
se come el que le reciba, 
¡Jesús, y qué gran bocado 
40 es tu deidad infinita! 
CXVIII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Naufragante barquilla 
que al mar te engolfas, 
detente, aguarda, espera, 
teme su inconstancia, 
5 amaina velas. 
Que, si ciega te engolfas, 
tu muerte es cierta: 
siempre fué la victoria 
en el que más confía 
io más peligrosa. 
Desvelada barquilla, 
náufraga entre las ondas, 
que al mar de tus deseos 
navegas presurosa. 
i5 Sin velamen ni jarcia 
piélagos no te asombran, 
en quien encuentra el alma 
aun más peligros que olas. 
Vana, mísera y pobre, 
20 vuélvete al puerto, 
que no es en ti precisa 
la dicha de las otras. 
Cuantas naves has visto 
que con el viento en popa 
25 salieron de la playa 
a morir en las ondas. 
CXIX 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Navega el alma mía 
en el inmenso mar del Sacramento; 
con encontrado viento 
el temor la desvía, 
5 el amor la asegura de su intento; 
le anuncia el susto 
una infeliz tormenta; 
en la esperanza pone 
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la bonanza, y en lucha tan violenta 
10 entre amor y temor, susto y esperanza, 
de la fe prosiguiendo el rumbo cierto, 
arribará sin duda a feliz puerto. 
Como nave combatida, 
de los vientos impelida, 
15 zozobrando entre las olas 
es despojo del cristal, 
así amantes mis fervores, 
entre sustos y temores, 
humillados y rendidos, 
2o hoy arriban al altar. 
cxx 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
No teman borrascas 
bajeles humanos, 
llegando a ese puerto 
de amante resguardo. 
s Y haciendo fiel seña 
los ecos gallardos 
de trompas festivas 
con regio aparato, 
convocan, alientan, 
io predican ufanos 
que es fuerte, divino, 
supremo reparo, 
y en é! está el hombre 
como en un sagrario. 
15 Ese mar de las finezas, 
su inmenso ser disfrazado, 
entre obeliscos de nieve 
se manifiesta bizarro. 
No teman borrascas 
20 bajeles humanos. 
llegando a ese puerto 
de amante resguardo. 
Dando luz en estas aras 
es él misterioso faro, 
25 para que, huyendo del riesgo, 
el alma se ponga en salvo. 
No teman, etc. 
Substancial gracia concede 
a los que ve naufragando, 
30 para que en su asilo gocen 
el más precioso sagrario. 
No teman, etc. 
Con la fe el bajel del hombre 
templa todo sobresalto, 
35 porque en tanto Sacramento 
suple el sentido lo tardo. 
No teman, etc. 
CXXI 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Nuestro Dios se muere de hambre 
y da de comer al hombre; 
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éste se come a su Dios, 
y Dios al hombre se come. 
s No, no temáis, mortales, 
ea, llegad a esa mesa, 
donde el Señor que os come, 
en manjar se os entrega. 
A todos convida 
10 su nobleza inmensa, 
y de sus convidados 
quiere hacer su presa. 
Corred presurosos, 
que a nadie se niega, 
15 y a todos convida 
con manjar de vida 
y de vida eterna. 
Quiso Cristo hacer al hombre 
por gracia cuerpo de Dios, 
20 y dispuso que en su mesa 
comieran juntos los dos. 
Antes de comer lo mata 
y le lleva el corazón, 
porque no quiere que viva 
25 sino por vida de Dios. 
No repara, no, en el gasto, 
según es grande su amor, 
y, sólo que dé contento, 
se da a sí mismo en ración. 
30 No hay más platos que un cubierto, 
no hay pan sino en lo exterior, 
y no hay más vino en el vaso 
que olor, color y sabor. 
cxxn 
A L O S SANTOS MARTIRES DE SALAMANCA 
Oh, ciudad elevada, 
es bien que consolada siempre vivas, 
pues te ves adornada 
con laureles en guerra y en paz olivas; 
s y hoy más, que has conseguido 
cuanto tú has deseado, 
viendo ya decretado 
del vice-Dios el rezo concedido, 
de los que tuyos son, serán y han sido. 
io Ya felices, victoriosos, 
cinco claveles hermosos 
de este vergel salmantino 
pisan el zafir mayor. 
Porque supieron constantes 
15 padecer por Dios amantes 
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los tormentos que previno 
el tirano con rigor. 
CXXIII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Oiga el cielo, oiga la tierra, 
atienda del mundo el centro, 
pues canto las excelencias 
de Dios en el Sacramento. 
5 Escuchen, atiendan, 
que voy prosiguiendo, 
aunque mi voz suba 
mas allá del cielo: 
¿quién ha visto que se encierre. 
io en un bocado lo inmenso 
y que quepa lo infinito 
en el recinto de un pecho? 
Pues todo aquesto se encuentra, 
y algo más que no refiero, 
15 en ese maná dichoso 
que nos bajó de los cielos. 
Bárbaro monte, rústico gigante, 
que cercado de grutas y de breñas, 
te ciñen troncos, te defienden peñas, 
20 enmienda tu aspereza y tu semblante, 
para que la cristiana tropa amante 
que mira un accidente 
corno nítida antorcha refulgente, 
buscando al sol que venerar desea, 
25 le halle entre los candores de esa oblea. 
Si una nave es combatida 
de contrarios movimientos, 
observando sus intentos 
burlar sabe viento y mar. 
so Así, atenta la fineza, 
y poniendo su esperanza 
en pan sacro, se afianza 
quien le anhela en adorar. 
CXXIV 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Oigan, atiendan, 
que sus propias preguntas 
son la respuesta. 
Escuchen el eco 
5 que forma mi pecho. 
Los que comen 
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pan del cielo 
vida adquieren. 
Yo a esta mesa me encomiendo. 
10 siendo en la substancia 
de quién más se humilla 
mesa, mesa, gloria, 
gracia, dicha. 
El que llega 
15 con recelo 
de sus culpas, 
le halla nieve el desatiento, 
siendo el corazón 
su forma divina, 
ao nieve, fuego, muerte, 
vida, vida. 
El que llora 
dora el hierro 
que en mis ojos 
25 es más fuerte un desacierto, 
siendo cuando como 
mi juicio en tu cuerpo 
fuerte, justo, sabio, 
recto, recto. 
so El humilde 
que a su pecho 
juzga indigno, 
si al punto no va dispuesto, 
siendo de quien lince 
35 su luz examina 
punto, centro, rasgo, 
cifra, cifra. 
Dar oído 
manso al ruego, 
40 de quien eres 
das un dulce desempeño, 
siendo, si te invoco, 
cuando más severo 
dulce, fino, blando, 
45 tierno, tierno. 
cxxv 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Oiganme los primores 
del sacro fénix, 
que fallece de amante 
y nunca muere. 
5 Callen, que con sus alas 
a su pecho amoroso 
llama la llama. 
De los leños que visten 
lirios y rosas, 
io fallecer solicita 
y nunca muere. 
De unos jazmines 
es la hoguera en que arde 
sin consumirse. 
15 Este, que mi voz pinta 
fénix divino, 
es amor, como hay cielo, 
por Dios bendito; 
pues el ser ave 
20 y deidad le asegura 
hijo de madre. 
Unas pajas le dieron 
su primer nido, 
y entre espigas le adoro, 
25 cuerpo de Cristo; 
que hay que admirarse 
con tan noble materia 
la nieve abrase. 
Juntó espigas y rosas 
so para su hoguera, 
y los leños preciosos 
para encenderla; 
con que el incendio 
excedió lo posible 
35 de un sabio afecto. 
Puesto en cruz, con sus alas 
la llama aviva, 
siendo el sol la pavesa 
de sus cenizas. 
40 a cuyo abrigo 
abreviado su fuego 
se hizo infinito. 
En la pira que forma 
su ardor inmenso, 
45 si fallece de amores, 
vive de nuevo; 
con que averiguo 
no tener este fénix 
fin ni principio. 
50 Inventó de la nieve 
tan rara hoguera, 
que en ella acaba el alma 
por donde empieza; 
con que el afecto 
55 que por él muere amante 
vive en eterno. 
CXXVI 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
¡Ola, marinerillo, 
que el mar de la inconstancia navegas, 
no adviertes, no, mira que te anegas, 
que te pierdes, 
5 que te anegas! 
Y batallando el esquife 
con las ondas verdinegras, 
ráfagas te sepultan, 
montes de error te cercan. 
io Vuelve, no te engolfes, 
llega al puerto, llega, 
que un soberano piloto 
que numera las estrellas, 
con dichas te brinda, 
15 con glorias te espera. 
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No adviertes, no, mira que te anegas, 
que te pierdes, 
que te anegas. 
Pobre, mísera barquilla, 
20 ¿donde te engolfas ligera? 
Por el mar de tus deleites 
no te abruman lo que pesan. 
No adviertes, no, etc. 
Rizos salubres cristales 
25 vas surcando sin que adviertas 
con los peligros que corres 
los avisos que te enfrenan. 
No adviertes, no, etc. 
Si un desenfrenado vicio 
30 te precipita a violencia, 
sirva de freno a su orgullo 
la sinrazón con que fuerza. 
No adviertes, no, etc. 
Llega al puerto de la Hostia, 
35 marinero, porque adviertas 
en las dulzuras que logras 
amargos gustos que dejas. 
No adviertes, no, etc. 
CXXVÍÍ 
A L NACIMIENTO 
Para festejar al Niño 
hoy cantando una tonada 
hacia el portal se encamina 
una tropa de beatas. 
5 Escuchen, atiendan, 
la dulce asonancia 
de una tonadilla 
devota y agraciada. 
Escuchen, atiendan, 
io que es buena y es santa. 
¡Hermana Casilda! 
¿Qué dices hermana? 
Que pues hoy empiezan 
las divinas Pascuas, 
15 al Niño que nace 
cantemos la gala. 
Sigámosla todas 
a ver en qué para. 
¡Hermana Casilda! 
20 ¿Que dices, hermana? 
Echemos un brindis, 
no sea con agua, 
que me da jaqueca 
desde muyta maña. 
25 Pues, vaya de fiesta, 
de gusto y de chanza. 
Y al Niño cantemos 
la nueva tonada, 
pues nos la ha enseñado 
30 el Angel de Guarda. 
Cuando bajas a las pajas, 
Niño mío, bien se ve 
que se mueve tu fineza 
solamente por querer, 
35 ¡Jesús, qué alegría! 
¡Jesús, qué placer! 
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Que el hielo del mundo 
se enciende esta vez. 
Un escrúpulo, Señor, 
40 me aflige, pues no cené, 
y comí de colación 
cinco pasas y una nuez. 
¡Jesús, qué, etc. 
No me sea escrupulosa, 
45 hermana, pues sin querer 
me he comido yo un besugo 
que en su mano es más que un pez. 
¡Jesús, qué, etc. 
Y ¿qué dirá nuestro padre, 
so cuando lo llegue a saber? 
Pues tal exceso merece 
una penitencia cruel, 
¡jesús, qué, etc. 
¿Qué me ha de decir, hermana? 
Pues tal noche, ¿no sabéis 
que es la colación romana 
y que se puede exceder? 
¡Jesús, qué, etc. 
cxxvin 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Pastorcillo dé la sierra, 
a comer de este manjar, 
que un pastor enamorado 
hoy un cordero nos da. 
s Si has de llegar a comer, 
haz primero prevención, 
porque al que es desprevenido 
le es de mala digestión. 
Cuidado, pastor, 
io no te engañe tal vez tu fervor. 
No dilates el llegar, 
que ese maná superior 
es el mismo que en figura 
a su pueblo se mostró. 
15 Cuidado, pastor, etc. 
Llega, pues, con viva fe, 
que ese supremo Señor 
se da en pasto a sus ovejas 
por excesos de su amor. 
20 Cuidado, pastor, etc. 
CXXIX 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Pastor, que en el tiempo 
de más aflicción 
remedias los pobres 
y das pan por Dios, 
s dadnos de ese pan 
de gracia. Señor, 
pues a los mendigos 
remedio nos dió. 
A un Dios que es infinito 
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io no puedo corresponder 
sin que su gracia y auxilios 
primeramente nos dé. 
Pastor, que en el tiempo 
de más aflicción 
15 remedias los pobres 
y das pan por Dios. 
Amor quiere constante 
y que sirva a tu piedad, 
que gustoso le convides 
20 a que coma de ese pan. 
Pastor, etc. 
Ni el águila de la escuela 
nos ha podido explicar 
la virtud de aquese Dios, 
25 la majestad de aquel pan. 
Pastor, etc. 
En ese altar soberano 
te demuestras tan propicio 
que no hay hombre que a ti llegue 
so que no alcance beneficio. 
Pastor, etc. 
cxxx 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Pensamientos volantes, 
racionales abejas, 
que os soñáis los hibleos, 
que apetecéis florestas, 
5 a ese pensil ameno 
llegad con frecuencia, 
que es vergel que contiene 
la flor más bella, 
más fragante y hermosa; 
io llegad a verla. 
Probad su dulzura, 
libad su néctar, 
que un panal de la gloria 
lográis en ella, 
15 que es delicia del cielo, 
bien de la tierra. 
Llegad a gustar la flor, 
que fruto de vida eterna 
asegura al que contrito 
20 a su fragancia se acerca. 
Llegad, probad, 
libad su néctar. 
Venid ansiosos, probad 
suavidades que enajenan 
25 al más claro entendimiento, 
a la más sagaz prudencia. 
Llegad, etc. 
Sagrado néctar libad, 
ambrosía que fomenta 
so virgen candor en el alma, 
que ese panal aposenta. 
Llegad, etc. 
El dulce jugo chupad 
de esa flor tan hechicera, 
35 que hace florecer virtudes 
en la humilde, débil tierra. 
Llegad, etc. 
CXXXI 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Por rendir las almas 
hoy se apresta Dios 
con las armas fuertes 
que le ofrece amor. 
5 La contienda, el modo, 
la disposición, 
el fin de tanta lucha, 
todo es superior. 
Pues da prodigioso 
10 su extraño valor 
escarmiento, halago, 
fineza y rigor. 
CXXXII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Portento sin ejemplar, 
que tanto come el que menos 
como aquél que come más. 
Enigma el más misterioso, 
5 portento el más singular, 
que a un bocado se reduce 
lo que no cabe en lugar. (1) 
Aunque Dios se apoque tanto, 
en poco es Dios quien se da; 
io por eso quien lo recibe 
recibir no puede más. 
Portento sin ejemplar (1) 
que tanto come el que menos 
como aquél que come más. 
15 Dios no es más en todo el orbe 
que en el más corto lugar, 
y extiéndase mucho o poco, 
inmensa es su inmensidad. 
Portento, etc. 
20 Quien más come queda hambriento, 
y el que menos pide pan, 
y ambos quedan satisfechos, 
el que menos y el que más. 
Portento, etc. 
CXXXIII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Pues hoy mira el alma 
el bien que esperó, 
alégrese el hombre 
y aspire a ser Dios. 
(1) Hay una variante del primer verso, de otra mano, que dice: «Prodigio sin ejemplar». 
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5 Intente su dicha, 
y al ver tal favor, 
la luz increada, 
y aspire a ser Dios. 
Alabe y bendiga 
10 al Dios del amor, 
supremo monarca, 
su Rey y Señor, 
el alma, pues goza 
tan alto favor 
15 de ver en las aras 
a su Criador; 
no cese cantarle 
con aclamación 
los himnos de gloria 
so por digna oblación. 
Hoy se registra en las aras 
como supremo Señorr 
todo un Dios sacramentado, 
ya cordero, ya león. 
25 Entre candidos celajes 
todo su ser ocultó, 
porque el alma llegue ansiosa 
a gozar de tal favor. 
Todo a todos se reparte 
so en comida por amor; 
no cabe mayor fineza, 
darse a sí mismo el Señor. 
A excesos de su fineza 
este Rey y buen pastor, 
35 hoy se nos pone a la vista, 
patente poder de Dios. 
Pues hoy mira el alma 
el bien que anheló, 
alégrese el hombre 
40 y aspire a ser Dios. 
CXXXIV 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
¡Qué alegres las avecillas 
saludan al sol hermoso, 
cuando despliega el incendio 
de sus rayos amorosos, 
s de piedades para unos, 
de rigores para otros! 
¡Válgate Dios, qué prodigio! 
¡Válgate Dios, y qué asombro! 
¡Válgate Dios, fino amante, 
io como a vista de mis ojos 
entre cristales te ocultas, 
estando patente a todos. 
¡Válgate Dios, qué prodigio! 
¡Válgate Dios, y qué asombro! 
15 Válgate Dios, y qué hermosa 
forma tomaste gustoso, 
porque el hombre no quedase 
cautivo de todos modos. 
¡Válgate, etc. 
Válgate Dios, ¿quién dirá 
20 al veros en ese solio, 
si sois león o cordero? 
yo digo sois uno y otro. 
¡Válgate, etc. 
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Válgate Dios, por enigma, 
25 laberinto misterioso, 
que cuanto más te registran 
te aciertan menos tu fondo. 
Válgate, etc. 
cxxxv 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
¡Qué apacible, canoro, divino 
concierto agradable, 
de instrumentos y voces se escucha 
sonar por el aire! 
o Las voces lo publiquen, 
¡os instrumentos hablen, 
las cítaras lo digan, 
los violines lo canten, 
en festivos, sonoros acentos 
io agudos y graves, 
un milagro tan grande que excede 
a cuanto el renombre 
se lleva de grande. 
Las voces lo publiquen, 
15 los instrumentos hablen, 
las cítaras lo digan, 
los violines lo canten 
un milagro tan grande que excede 
a cuanto el renombre 
20 se lleva de grande. 
25 
¿Quién será este sol hermoso 
que se encubre entre celajes, 
y el cielo y la tierra unidos 
nunca cesan de alabarle? 
Las voces lo publiquen, etc. 
¿Quién será este Rey divino 
que hace de su amor alarde, 
y está dispensando a todos 
los tesoros celestiales? 
30 Las voces lo publiquen, etc. 
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35 
¿Quién será este galán bello 
embozado entre cristales, 
y por la fe se conoce 
porque el corazón le alabe? 
Las voces lo publiquen, etc. 
¿Quién será esa deidad surna 
que tanto quiso humanarse, 
que en manjar se nos da a todos 
cuando vamos a gustarle? 
4o Las voces lo publiquen, etc. 
CXXXVI 
A SAN IGNACIO DE L O Y O L A 
¿Qué es esto, azules globos, 
que ruina de luz siente la esfera 
que en centellante fuga 
el orbe tachonado se despuebla? 
5 Los astros se desgajan, 
los celestes faroles 
fugitivos navegan, 
y surcando la vaga 
diafanidad del aire los planetas, 
io con rumbo peregrino 
ya todo el firmamento toma tierra, 
asaltando el Olimpo, 
sombra fatal tifea, 
que en tan precipitados arreboles, 
15 signos, estrellas, luces y faroles, 
constelaciones, astros y planetas, 
al suelo se fulminan en cometas. 
¿Qué es esto, etc. 
Sí, el expíritu fogoso. 
20 de Ignacio en las cenizas centellea, 
porque extinguirse del todo 
de una vez tanto fuego no pudiera. 
Nos os asuste, 
no os entristezca 
25 que luces errantes 
cielo hagan la tierra; 
no es funesta sombra 
la que las destierra: 
sol es que vulgares 
o estrellas despeja. 
Sí, y para inmortalizarlas, 
al espirar en tan lucida hoguera, 
amontonando sus luces, 
la pira le construyen las estrellas. 
35 Pues cuando tramonta 
Ignacio a la esfera, 
de todos los astros 
la luz es superflua. 
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CXXXVII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
¿Qué es esto, plantas y flores? se ve en esa oblea, 
¿Qué es esto, luces y estrellas? bajo de accidentes 
¿Qué es esto, fieras y brutos? 10 que su amor ostenta. 
¿Qué esto, montes y selvas? Alabemos todos 
s Y en fin, ¿qué es esto, admirada con suma reverencia, 
y absorta naturaleza? llegando contritos 
Que el sol de justicia a la sacra mesa. 
15 Pues ves que un Dios amante 
que en esas aras hoy se manifiesta, 
le dará al hombre vida 
si se llega con fe y reverencia. 
Llegando contritos 
20 a la sacra mesa 
los brutos, las aves y fieras. 
Oh, ¡quién lograr pudiese, 
efectos del placer y la fineza 
al pecho sucesivas, 
25 el corazón en precio de su ofrenda! 
Llegando, etc. 
Que puede abrir los cielos 
la superioridad de esta fineza, 
sino el hombre ingrato 
so goce el maná de aquesa sacra mesa. 
Llegando, etc. 
CXXXVIII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
¡Qué felicidad, 
qué dicha, qué placer y qué contento 
causa el contemplar 
la vida que Dios da en el Sacramento! 
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5 El Sacramento de amor 10 En él piadoso convida 
fué por Cristo instituido a vivir eternamente 
ante que fuese vendido al que llegue penitente 
del discípulo traidor. a tan sagrada comida. 
¡Qué felicidad, etc. ¡Qué felicidad, etc. 
CXXXIX 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
A) ¿Qué haces, mortal ingrato, retirado 
de ese sacro manjar tan olvidado? 
Vuelve, vuelve del sueño a que te entregas; 
verás las más extrañas firmes pruebas 
5 del amor soberano y generoso 
que el mundo llena de la paz y gozo. 
Pues aquél que no cabe en todo el cielo 
le verás abreviado acá en el suelo, 
que de un sagrario estrecho en la clausura 
io su inmensidad reduce a la mensura. 
Hoy en el sacramento Llégate, mortal grato, 
sus luces ha escondido en lágrimas deshecho: 
el que de amor rendido recíbelo en tu pecho 
va fomentando aliento, lavado del reato; 
15 sacro, divino sol. 20 inflámate en su ardor. 
B) ¡Qué prodigio tan raro, qué portento, 
qué excelencia y virtud de Sacramento! 
El que debidamente le recibe, 
vive en el mismo Dios, Dios en él vive. 
25 ¡Oh fineza de un Dios enamorado, 
oh incendio del amor el más sagrado! 
Aplaudid pues, del cielo cortesanos, 
de un Dios estos favores soberanos. 
Escuadras celestiales, pues veis que los mortales 
30 sagradas jerarquías, tan poco agradecidos 
en suaves armonías 35 no rinden los debidos 
rendid a Dios loor; obsequios a su amor. 
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C X L 
A SANTA CLARA 
¿Qué nueva Clicie a nuevo sol flamante 
sigue leal con ansia más sagrada? 
Clara es sin duda, que del rutilante (1) 
eucarístico sol enamorada, 
s las luces ronda de candor amante 
hasta verse en sus rayos abrasada, 
siendo el ardor con que su anhelo gira 
de víctima feliz mística pira. 
Ronda Clara, hermosa, atenta, (1) 
io pues que tu luz se alimenta 
del incendio celestial; 
ronda inmortal la esfera 
de tu Esposo, sol brillante, 
y de su luz soberana 
15 bebe ansiosa, goza ufana, 
que a influjo de tanto sol, 
con misterioso arrebol 
es tu esplendor más gigante. 
C X L I 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
¡Qué señas, Jesús, qué alegría! 
Bien venida seas, 
hermosa avecilla; 
cantan las flores, 
5 las aves respiran. 
CXLII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
¡Qué terrible tormento 
en ese mar del mundo 
LV«TJlLUnnLT^ni!1<<a^antJ.aTeresa,, corrige a8Í los versos: 
a) « Teresa es, que del rutilante»; 
b) «Ronda amante, hermosa, atenta». 
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levanta el viento 
de la soberbia vana! 
5 Advierte, alma cristiana, 
que en su seno profundo 
todo peligro y mal se experimenta. 
Mas para verte exenta 
y poder contrastar al fuerte Noto 
10 recurre a aquel piloto 
que a salvarte en su nave te convida 
para darte un manjar de gracia y vida, 
Si el ruido te asombra 
del hórrido trueno, 
15 verás que sereno 
deshace la sombra 
mostrándote el norte 
de más claridad. 
No temas las iras 
20 del golfo alterado, 
si amante suspiras, 
si anhelas su agrado, 
logrando en su norte 
tu seguridad. 
CXLIII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
¿Quién es quien se oculta, 
quién es quien se estrecha 
al círculo breve 
de Cándida oblea? 





io y el hombre sepa 
que es una fineza 
de las finezas. 
Desde el nacer al morir 
ensayó su amante idea 
15 la hermosa transformación 
con que se va y nos deja. 
20 
¿Quién es quien se oculta, 
quién es quien se estrecha 
al círculo breve 
de Cándida oblea? 
En este enigma de nieve 
opuestos polos estrecha, 
pues en él se verifica 
que está lejos y está cerca. 
25 ¿Quién es, etc. 
Mudó en la cruz por el hombre 
y con ser tantas sus penas, 
por eternizar la copia 
dejó su memoria impresa, 
so ¿Quién es, etc. 
No hace alarde de sus glorias, 
sus tormentos sacramenta, 
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porque fabricó en los hombres 
otro cielo con sus penas. 
35 ¿Quién es, etc. 
CXLIV 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
¿Quién ha visto, quién 
en pequeña sombra 
tanta candidez, 
que al brillar el sol 
5 aprendió su ser 
que con ella el copo 
negra sombra es? 
¿Quién ha visto, quién 
su llama lucir, 
IO su fuego encender, 
su incendio alentar? 
Dígalo la fe, 
pues sólo consigue 
con lo que no ve, 
15 su gozo, su dicha, 
su gloria, su bien, 
pues para las almas 
esta candidez 
es todo lucir, 
20 alentar, encender. 
Aquel inmenso brillar 
de quien el cielo es dosel, 
quiso distancias unir, 
cifrado en tal pequenez. 
25 Ya no hay más fineza, 
mirando que esté 
unida la nada 
de un Dios al poder. 
Que es un exceso de amor 
so bien se nos da a conocer, 
pues se reduce a un viril 
gloria que no cabe en él. 
No puede la vista 
tal luz merecer, 
35 y sólo el oído 
la mira más bien. 
Lo que imposible es mirar, 
fácil es ya de entender, 
pues la fe sabe adquirir 
40 cuanto los ojos no ven. 
Misterio entre todos 
mayor miresé, 
pues con no mirarle 
le ve nuestro ser. 
¿Quién me dirá 
que puede ser 
C X L V 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
que se hiela el sol 
al mejor arder? 
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5 Al desplegar el sol 
su ardiente rosicler, 
el trono de carmín 
nevada hostia es. 
¿Quién me dirá, etc. 
10 Al respirar su luz, 
su resplandor, la fe 
con capa de piedad 
le toca y no le ve, 
¿Quién me dirá, etc. 
15 Los velos al cénit, 
las ansias de su arder, 
le forman del amor 
prisiones al poder. 
¿Quién me dirá, etc. 
20 Empeños del amor 
le dan el parabién, 
para vestir así 
la humana desnudez. 
¿Quién me dirá, etc. 
25 Desnude ya el rigor 
del hombre su querer, 
y muera su pesar 
a vista de tu ser. 
¿Quién me dirá, etc 
so Decidme, amor, si ya 
tu amor, mi Dios, logré 
pues todo mi esperar 
con vos, Señor, se fué. 
¿Quién me dirá, etc. 
CXLVI 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
¿Quién te podrá conocer, 
embozado cariño, 
cuando en llamas te abrasas, 
en fuego respiras, 
s ardiendo en armiños? 
Pausa, suspende, 
repara advertido, 
que la nieve que ostenta sus ampos 
oculta rizados 
io incendios activos. 
Un bocado todo nieve 
dispuso el amor divino, 
con que abrasa y con que hiela 
al piadoso y al indigno. 
15 ¿Quién te podrá conocer, 
embozado cariño, 
cuando en llamas te abrasas, 
en fuego respiras, 
ardiendo en armiños? 
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20 La materia que se enciende 
es aquel grano de trigo 
que nunca se multiplica, 
hasta que se ve molido, 
¿Quién te podrá conocer, etc. 
25 Es el pan todo candores, 
pero encierra en sí un prodigio. 
que sólo le ven los ojos, 
mirando por los oídos. 
¿Quién te podrá conocer, etc. 
30 Es prenda de su palabra, 
admirable sacrificio, 
donde se ofrece a su Padre 
como muerto el que es Dios vivo. 
¿Quién te podrá conocer, etc. 
CXLVII 





5 En abrojos, en rosas, 
en juncos y aristas, 
que a Dios le coronan 
su frente divina, 
y a un tiempo padecen 
io espigas, espinas, 
no son sino espigas 
de amor y caricia, 
no son sino espinas 
de horror y de ira, 
15 no son sino espinas 




25 Para darse en pan del cielo 
y en sustento por comida, 
usa de aquestos disfraces, 
de su amor propios enigmas. 
Reparen, etc. 
30 Entre cristales se oculta 
de mi Dios la más divina 
esencia, cuerpo de Cristo, 
si le come el alma mía. 
Reparen, etc. 
Reparen^que es un Dios trino 
el que se pone a la vista, 
y aunque se oculta entre nieve, 
20 es alma de nuestra vida. 
Reparen, atiendan, 
35 Lleguemos hoy a la mesa, 
pues con su cuerpo convida 
darse a todos y en pedazos, 




A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Resuenen clarines 
por toda la esfera, 
las trompas y cajas 
con dulces cadencias 
5 hagan salva al Señor 
Pues enamorado, 
contento y hallado, 
con nuestra miseria 
disfraza su ser, 
10 su amor manifiesta, 25 
por quien trompas y cajas 
suaves alternan. 
Anda el corazón al fuego 
que le excita y le alimenta, 30 
15 y en amorosos deliquios 
se eterniza en fina hoguera. 
Resuenen clarines 
por toda la esfera, 
las trompas y cajas 
20 en dulces cadencias. 35 
de cielo y tierra. 
Suba en cenizas al cielo 
víctima de amor perfecta, 
pues a elevarte desciende 
el pan del cielo a la tierra. 
Resuenen, etc. 
Oh, prodigio soberano, 
donde todo un Dios se estrecha 
por divinizar amante 
la humana naturaleza. 
Resuenen, etc, 
Publiquen festivos coros 
excesos de la fineza; 
que en tales aras se admiten 
las más humildes ofrendas. 
Resuenen, etc. 
C X L I X 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Resuenen los ecos 
por toda la esfera, 
y liras y cajas 
en dulces cadencias 
5 hagan salva, salva, 
al Señor de los cielos y tierra, 
pues enamorado, 
contento y hallado, 
con nuestra miseria 
10 disfraza su ser, 
su amor manifiesta 
porque liras y cajas 
suaves alternan. 
Arda el corazón el fuego, etc. (1) 
(1) Las «coplas» son exactamente iguales a las del villancico que precede, 
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C L 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Rey soberano tu luz destierra 
de cielo y tierra nuestro temor: 
5 sol de justicia brille amoroso 
esplendoroso, tu resplandor. 
Llegó el día dichoso 
10 en que se ve patente el sol hermoso 
en este Sacramento: 
alarde quiso hacer del lucimiento. 
Rayos al fin dispara refulgentes 
entre puros cristales transparentes. 
i5 Bizarra hacéis en el cénit brillante 
ostentación de amante, 
mi Dios omnipotente; 
bien vuestro inmenso amor se ve patente. 
Celestes resplandores 
20 colman a los mortales de favores, 
oh. Padre el más benigno y más piadoso; 
sea timbre inmortal, blasón glorioso 
el inefable amor que os ha obligado 
a estar por mi salud sacramentado. 
25 Si hoy viene con tanto anhelo 30 festiva y gozosa cante 
en alas de su amor fino en dulces ecos la gloria 
sagrado fénix divino la fglesia hoy militante, 
del empíreo hermoso cielo, pues para eterna memoria 
nuestro amante Redentor, quedó en prendas de su amor. 
C L I 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Ruiseñores, abriles del aire, 
con dulce donaire, 
con grande alegría, 
del alba a porfía, 
5 cantad. 
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Volad a los montes, 
cantad a las selvas, 
decid a las flores 
que en un círculo breve se ostenta 
10 un Dios disfrazado 
con tal primor, 
que se abrevia, siendo infinito, 
lo grande, lo inmenso, 
lo sabio, lo Dios. 
i5 Ruiseñores de las selvas, 
fiad al viento la voz, 
que sale el sol disfrazado 
echando rayos de amor, 
lo grande, lo inmenso, 
20 lo sabio, lo Dios. 
Cantad en alternos coros, 
con numeroso primor 
el que el orbe es breve punto 
y el cielo estrecha prisión, 
25 Lo grande, etc. 
Mas decidle que se oculte, 
que es muy grande su esplendor; 
yo muy corto a tanta esfera, 
poco lince a tanto sol. 
so Lo grande, etc. 
Decidle que al ver los velos 
a que se reduce hoy, 
se abrasa el alma en su nieve, 
se hiela el pecho en su ardor. 
35 Lo grande, etc. 
Pero suspended las voces, 
que al salir tan gran Señor, 
la suspensión de admirada 
suspende la admiración. 
Lo grande, etc. 40 
CLII 
A L NACIMIENTO 
Sabiendo que hoy en Belén 
está la Virgen de parto, 
a darla el parabién vienen 
los muchachos del Rosario. 
5 Con devoción y ternura 
llegan al portal cantando, 
donde van «Ave María» 
y «Padre nuestro» cantando. 
Ea, muchachos, andar y cantar, 
io que pues la vida ha nacido en Belén, 
la buena muerte en Belén estará. 
Andar y veréis el aire poblar 
de angélicas voces y humanos acentos, 
cuya disonancia es unión celestial. 
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15 Lleva derecho el farol, Dominguillo, 
pues el estandarte se puede manchar: 
andar y cantar 
en coros distintos el Santo Rosario, 
por novedad de esta Navidad: 
20 andar y cantar. 
Hoy el hermano mayor, 
dando ejemplo de hermandad, 
adora en San Salvador 
el cordero de San Juan. 
25 Siguiéndole van 
los otros que dicen 
continos placeres. 
Al «Gloria Patri» se paran, 
porque quieren venerar 
so en el Hijo que ha nacido 
la gloria que al Padre da, 
llegando a explicar 
que fué quien tal gloria 
y gracia nos da. 
35 Contentos como una Pascua, 
a ofrecer van al portal; 
mas, ay Dios, que apenas nace, 
cuando ya le ven temblar. 
Y al irle a adorar, 
40 le piden los libre 
por su dulce cruz 
de nuestra muerte. 
Amén, Jesús . 
CLIII 
A L SANTÍSIMO SACRAMENTO 
Sagrado Cupido, 
divino galán, 
que tiras la flecha 
y escondes la faz, 
5 ¿para qué es el disfraz, 
si cuando te encubres 
en ese cristal, 
patente se mira 
tu inmensa bondad? 
io En la noche de la Cena 
nuestro Dueño todo amor 
ese augusto Sacramento 
por fineza piadoso instituyó. 
Y así con armonías, 
i5 y así con expresión 
alaben y bendigan 
sus obras al Señor. 
Previniendo cuidadoso 
tan cercana su Pasión, 
20 por memoria de ella quiso 
darnosesteprecioso y grande don. 
Y así con armonías, etc. 
De su ausencia siendo tiempo, 
con amante compasión 
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25 él quedarse supo fino 
por dar gozo y consuelo al viador. 
Y así con armonías, etc. 
Porque olvido no tuviese 
nunca el hombre, con ardor 
so de los siglos hasta el cabo 
aunque se fuese a su Padre, 
con nosotros se quedó. 
Y así con armonías, etc. 
C L I V 
A L O S SANTOS MARTIRES DE SALAMANCA 
Salmantino escuadrón ennoblecido, 
cañón con alma al mundo disparado, 
de estrellas coronado, 
y de gloria se mira revestido. 
5 Nube que de la altura 
arrojando en ardor de sangre pura 
lluvia de amor de Dios a un mundo ciego, 
de luces lo inundó, pobló de fuego. 
No el espantoso ruido 
io de la horrorosa Palas, 
no el rugir de las balas, 
ni de Marte el bramido 
victoria cantará, 
porque sus rayos fieros 
15 serán tibios desmayos 
al poder de los rayos 
que éstos arrojarán. 
C L V 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Señor de las milicias celestiales. 
Dios de Jacob, oye mi largo ruego; 
poned los ojos claros y eternales 
en el rostro lloroso con que os ruego. 
5 Sacad me del estrecho de mis males, 
y en vuestro templo colocadme luego, 
que más quiero allí estar una hora escasa 
que mi! donde no estoy en vuestra casa. 
¡Con qué invidia y silbido 
10 se muerde la serpiente 
por el triunfo excelente 
que el hombre ha conseguido! 
¡Ah, torpe bestia fiera, 
revienta de furor! 
15 Y tú, hombre dichoso, 
si hasta hoy desdichado, 
pues Dios sacramentado 
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te ampara tan piadoso, 
reconoce y venera 
2o su gran poder y amor. 
¡Con qué envidia y silbido 
se muerde la serpiente 
por el triunfo excelente 
que el hombre ha conseguido! 
25 ¡Ah, torpe bestia fiera, 
revienta de furor! 
C L V I 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Si el mundo cauteloso con engaño 
me desvió. Señor, de tu rebaño, 
ya lloro, dulce prenda, mi desvío, 
confesando mi culpa, oh Dueño mió. 
5 Acogedme, Señor, cuando a vos llego; 
oh divino Pastor, oye mi ruego. 
El alma dichosa 
que llega a esa mesa 
amante confiesa 
io que el pan soberano 
la vida le da. 
Divino sustento, 
manjar prodigioso, 
le da en Sacramento, 
15 y un Dios amoroso 
la llega a sanar. 
CLVII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Soberano Jesús, divino amante, 
príncipe augusto, capitán triunfante, 
de laureles y oliva coronado, 
y con tu misma sangre purpurado, 
s en Cruz fijo vencisteis a la muerte 
con el arma de amor que es la más fuerte, 
para darnos así vuestra clemencia 
del Reino celestial la rica herencia. 
1 
Jesús amante 
10 no sufre ausencia; 
con real presencia 
está asistiendo 
en el altar. 
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Todos sus bienes 
15 nos da piadoso 





A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Solícita la abeja 
hermosas flores liba, 
y célebres dulzuras 
su máxima fabrica. 
s Así el alma dichosa 
de amor divino herida 
transformándose, abeja 
y mariposa fina, 
esa flor soberana, 
io esa llama divina 
ronda para abrasarse, 
busca para oficina 
de todos sus cariños, 
de todas sus delicias. 
15 Y su panal intenta 
de flor tan peregrina 
formar, y de ese fuego 
donde su vida anima, 
hacer a su deseo 
20 hoguera donde viva. 
Rondar amante no cesa 
esa luz que la ilumina, 
mina que encontrada apenas, 
penas calma, llantos quita. 
25 Como abeja cuidadosa 
osa acogerse a la oliva, 
liba el licor que procura 
_ci i ra sea en sus fatigas. 
Trofeo de aquesa Wama, 
30 ama ser, y en ella aspira 
pira hacer, y al consum/rse 
irse para mejor vida. 
Vigilante abeja ronda 
esa flor de maravilla, 
35 y su dorado panal 
hace de la siempreviva. 
Suenen el clarín, 
toquen el timbal; 
fuentes a correr. 
C L I X 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
aires a girar, 
5 que este eterno bien, 
autor general. 
- 116 
hoy en blanca oblea 
a todos se da. 
Sea a los Cristianos dogma 
10 que pasa de pan la flor 
a ser carne, y sangre el vino 
en la transustanciación. 
Suenen el clarín, 
aplaudan el favor, 
15 que hoy a los mortales 
da su Criador 
su cuerpo, su sangre 
sólo por su amor. 
Bebida sólo y vianda 
so la carne y la sangre son; 
pero Cristo todo queda 
en una y otra oblación. 
Suenen el clarín, 
aplaudan en fervor, 
25 que hoy a los mortales 
da su Criador 
su cuerpo, su sangre 
sólo por su amor. 
No le parte el que le come 
30 sin quiebra ni división, 
a Cristo entero se lleva 
aquél que le recibió. 
Suenen el clarín, etc. 
Uno le recibe y mil; 
35 cuanto llevan de favor 
los mil, tanto lleva el uno; 
ni comido se gastó. 
Suenen el clarín, etc. 
Los buenos como los malos, 
40 reciben la Comunión, 
pero con desigual suerte 
de vida o mortal horror. 
Suenen el clarín, etc. 
C L X 
A SAN FRANCISCO XAVIER 
Trinen en ecos acordes 
la fama y clarín; 
canten los triunfos y glorias 
que en mejor cénit 
de Xavier el amante desvelo 
ansioso buscó y goza feliz. 
Canten, publiquen, celebren sus glorias 
los vientos, la tierra, los mares aquí; 
pues el cielo en festivos acentos 
i o sus palmas invictas comienza a aplaudir. 
Divino Xavier, 
pues con Dios estáis, 
decid, si podéis. 
qué gozo tenéis, 
15 qué premio gozáis. 
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Siento dentro de mi mente que me sublima, me eleva, 
una claridad luciente 20 sobre mí mismo, y me lleva 
y un rayo tan superior, al eterno resplandor. 
Decid, publicad, declarad 
vuestra gloria, que lengua mortal 
el raudal donde a pechos bebéis 
25 ni puede exprimir, 
ni sabe agotar. 
El «satis» en que mi pecho, 
en llamas de amor deshecho, 
más de una vez prorrumpió, 
30 se trocó en ansia amorosa, 
mas en esta ansia reposa 
el vuelo del corazón. 
Decid, etc. 
Más veloz que el pensamiento, 
35 vuela de mi entendimiento 
la luz a mi voluntad, 
cuya blanda dulce llama 
mi amoroso pecho inflama 
con fogosa actividad. 
40 Decid, etc. 
En gustosísima calma 
lucha y fallece mi alma 
con un éxtasis de amor 
que la tiene bien herida, 
45 porque le da mejor vida, 
mientras la herida es mayor. 
Decid, etc. 
C L X I 
A L NACIMIENTO 
Un niño recién nacido 
de madre pura y tan bella, 
en el portal de Belén 
registrarse a todos deja. 
5 Como ha nacido esta noche 
desnuda la verdad mesma, 
Antón de Belén, el chiste, 
en publicarla se empeña. 
En buen hora Antón llegue; 
10 hagan rancho, que viene; 
hagan rancho, que llega, 
publicando verdades, 
a todos, 
los que las preguntan 
15 y los que las niegan. 
En buen hora llegue, 
en buen hora venga. 
Amigos, aquí está Antón, 
que vengo desde mi aldea 
20 a publicar la verdad, 
pues la que veis ella es mesma. 
En ese recién nacido 
tierno infante, sol y estrella, 
que es la pura verdad suma, 
25 la que en el mundo se niega, 
y por estar desterrada 
vengo esta noche a traerla. 
¿Que dices, Antón, 
qué es lo que cuentas, 
so que de oír tu razonamiento 
a todos alegres, 




35 que lo que les digo 
no es chanza, que es veras. 
Y así, si gustaren 
que al Niño divierta, 
pregunten, que a todos 
40 daré la respuesta. 
Dime, Antón, ¿por qué esta noche 
aquí este niño se empeña 
a nacer tan desnudito 
entre pastores y bestias? 
45 Porque este Niño conoce 
que en el mundo hay muchas de ésas 
«tontos a nativitate* 
de los pies a la cabeza, 
y porque Dios lo ha dispuesto 55 pregúntaselo a ese Niño, 
10 que nazca en noche como ésta 
para ser todo el remedio 
de las almas en la tierra. 
¿No pudiera en otra noche? 
Mucha pregunta es aquésa: 
que él te dará la respuesta. 
Vítor, Antón, que llegue: 
vítor, Antón que llega 
a alegrar al Dios Niño 
60 en su Nochebuena. 
En buen hora llegue, 
en buen hora venga. 
Dime, Antón, ¿por qué ese Niño 
tan chiquito nace apenas, 
os siendo un bien que en vez de agua 
por los ojos vierte perlas? 
Este Niño con su llanto 
que le amemos nos enseña, 
y para amarle lloremos 
70 nuestras culpas y miserias. 
Y porque los taberneros 
al zumo que dan las cepas 
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si quisieren echar agua, 
vayan al Niño por ella. 
Dime, Antón, ¿porqué ese Niño 
desnudo, en tanta pobreza, 
nace entre pobres pañales^ 
siendo Rey, suma grandeza? 
Bien pudiera aquese Niño 
so vestirse de rica tela; 
nace así porque conozcan 
todo su amor y fineza. 
Y porque vean al Niño 
las damas de aquesta tierra 
so desnudo a Dios sin tontillo, 
siendo en todos tontas ellas. 
Dime, Antón, ¿por qué esta noche 
van al portal Fila y Menga, 
a llevar al Dios nacido 
90 turrón, castañas y peras? 
Hoy no lo haría ninguno, 
regalar con tal franqueza, 
que el que lo tiene, lo come, 
y al que no, morir le dejan. 
95 Y en Salamanca los grandes 
y ricos siguen el tema, 
cada uno para sí, 
y el pobre que ande a las puertas. 
Mucho en decir las verdades, 
ico Antón, te apuras y empeñas; 
déjalo todo al Dios niño, 
que lo demás es quimera. 
Dices bien, que la verdad 
está oculta y no se encuentra; 
ios yo apuraré las verdades, 
tú el hipocrás y clarea. 
Mas si pretendes saber 
la verdad en Nochebuena, 
escucha y te la dirán 
no todos los niños y viejas. 
CLXII 
AL NACIMIENTO 
Vaya, pastores, vaya; 
ea, zagales, ea; 
vaya una tonadica 
que al chiquito venga. 
Venga, pues ha venido 
a esta dichosa tierra 
a redimir ingratos 
y a remediar miserias. 
Venga, pues avanzando 
io tanto millón de leguas 
como el poder le envía, 
puede venir que vuelva. 
Venga, y sea festiva; 
venga, y alegre sea; 
15 venga, y su nacimiento 
haga esta Nochebuena. 
Vaya, pues, zagales, 
que la tonada es ésta. 
Ay, qué rubito chiquito, 
20 ay, qué bello y agraciado, 
perfecto es como su Padre, 
como su Madre encarnado. 
Que sí te quiero, 
que sí que te amo, 
25 que eres un Niño Jesús, 
Jesús bien mirado. 
Hijo de Dios, ¡cómo lloras, 
bello Niño! y no lo extraño, 
pues tu Madre en carnes vivas 
so te tiene puesto, nevando. 
Que sí, etc. 
Detén el raudal perenne 
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en cristales desatado, 
que no es bien que perlas tales 
35 arrojes en el establo. 
Que sí, etc. 
Reparar, que vuestra Madre 
siente de modo este llanto, 
que por serenar tus ojos 
40 toma el cielo con las manos. 
Que sí, etc. 
Perdonad si os he ofendido, 
gracioso Niño, y quedaros 
con vuestra Madre de Dios, 
45 y Santas Pascuas que os canto. 
Que sí, etc. 
CLXIII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Venid, celestes querubes, 
bajad del cielo a la tierra, 
que hoy celebra un convite 
todo un Dios en esa mesa. 
5 Y en música acorde 
de dulces cadencias 
celebren conformes 
gozar tan suprema 
deidad infinita, 
io de un Dios gloria excelsa, 
Benigno y amante 
te llama que vengas. 
diciendo propicio: 
Ven y advierte que te espera 
15 una celeste comida, 
que te ofrece en pan de vida 
entre globos de esa esfera. 
Y suenen clarines 
músicas supremas 
so de dulces violines, 
que alternen cadencias 
de tiernos conceptos 
con salvas de guerra; 
le aplaudan, celebren 
25 sus glorias, sus triunfos, 
en cielos y tierra. 
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CLX1V 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Venid, corazones, 
amantes volad, 
que hoy en vuestro obsequio 
se llega a explicar 
5 la mayor fineza 
que el cielo os dará. 
Si el ardor que allí presente 
tenéis en aquel altar, 
le llegáis a conseguir, 
10 tendréis su felicidad. 
Venid, corred, llegad, 
venid, corazones, 
amantes volad. 
Si el amor de un Dios amante 
15 se muestra tan liberal, 
que al enfermo y al sano se da, 
se llega con ansia a ese maná, 
Venid, etc. 
Llega, alma, con fe y pureza 
20 a ese manjar, 
pues si llegas contrito y con fe, 
alcanzas tu dicha en ese manjar. 
Venid, etc. 
C L X V 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Venid, mariposas, 
de amor a la fragua; 
rondad presurosas 
su flamante llama. 
5 Venid y rondad 
de amor inflamadas; 
venid obsequiosas, 
llegad a esas aras, 
que en ellas se encuentra 
io la dicha y la gracia. 
En la hoguera más divina, 
donde todo un Dios se abrasa, 
mariposas reverentes, 
batid tendidas las alas. 
15 Venid, mariposas, 
de amor a la fragua; 
rondad presurosas 
su flamante llama. 
En ese ardiente Vesubio 
20 a purificarse vaya 
vuestra amorosa porfía, 
que apetecible es su llama. 
Venid, etc. 
Al sagrado Mongibelo 
25 anhelad con vivas ansias
y no temáis el peligro 
que antes seréis salamandras, 
Venid, etc. 
Venid al Etna divino: 
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30 una misteriosa llama 
entre nevados candores, 
entre olorosas fragancias, 
Venid, etc. 
CLXVI 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Venid, mortales, 
llegad a esa mesa, 
del mejor bocado, 
de la mejor cena, 
5 que da vida al mundo, 
que el cielo celebra. 
Venid y veréis 
que por su clemencia 
lo mejor del cielo 
io se tiene la tierra. 
¿Quién juzgara, dulce Amante, 
que tu amor a tal franqueza 
llegara, que para hartarle 
en pan al hombre te dieras? 
Venid, mortales, 
llegad a esa mesa 
del mejor bocado, 
de la mejor cena. 
Mas no es hartura, que es hambre 
20 la que comiendo se aumenta, 
y a quien te come, más ansias 
de tu bocado le quedan. 
Venid, etc. 
Mas ¿cómo no ha de quedar 
25 más ganas a quien te hospeda, 
si de celestiales gracias 
al digno huésped le llenas? 
Venid, etc. 
Pues para que dignamente 
so el alma. Señor, te tenga, 
hartad con hambre insaciable 
de la masa de esa mesa. 
Venid, etc. 
CLXVII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Venid, Salmantinos, 
alegres venid, 
a ver en un sol 
mil soles lucir. 
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s Si América un tiempo, 
bárbara y gentil, 
su deidad al sol 
quiso atribuir, 
a un sol animado 
10 venid a aplaudir, 
que ilumina hermoso 
su ardiente cénit, 
sol que entre arreboles 
de nieve y carmín, 
15 con la nieve ostenta 
rojo el carmesí. 
Soberano alimento, 
recreo de las almas delicioso, 
en fogoso portento 
20 consumiendo alimentos, pan hermoso, 
y al corazón humano regalando, 
de duro y obstinado vuelves blando; 
gran Señor, que por dar al hombre vida, 
tu grandeza nos viene a ser comida. 
25 Cerrado entre cristales, 
en Cándida cortina, 
al hombre así se inclina, 
disfrazado mi amor. 
Esferas celestiales, 
so si veis en un bocado 
a Dios enamorado, 
efecto es de su ardor. 
CLXVIII 
AL SANTISIMO SACRAMENTO 
Venid, venid, vivientes, 
llegad, llegad, corred: 
veréis al sol divino 
brillante amanecer, 
s Venid, que soberana 
la luz del día es; 
llegad, porque se mire 
en todos el placer. 
Del sacro sol del imperio 
io el hermoso parecer 
no sé qué tiene aquel día: 
sin él parda noche es, 
que será un ser brillante 
siempre su hermoso ser. 
15 Pues a no prestarle bello 
rayos de su candidez, 
que nunca luciera entiendo, 
pues no hay resplandor sin él, 
que será, etc. 
2o Permita pues soberano 
este día conceder 
a los mortales la dicha 
que al día gozarle ven; 
que será, etc. 
25 Un cielo es toda la tierra 
al mirarle en el dosel, 
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como supremo Monarca, 
lucir y favorecer, 
que será etc. 
CLXIX 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Venid, y con dulzura 
cantad himnos suaves, 
pues amor con su cuerpo 
convida a que dignos 
lleguéis a gustarle. 
Lleguen, vengan, chicos, grandes, 
que llama a gustarle. 
Si ocultándose entre nubes 
y queriendo disfrazarse, 
10 patente en aquesas aras 
le halláis si vais a buscarle, 
venid, y con dulzura 
cantad himnos suaves. 
Si llamando a mesa puesta 
15 para el que quiere gustarle, 
aunque pastor le advertís, 
le halláis pasto inescrutable; 
venid, etc. 
Si tan sólo en pan y vino 
20 nos da su cuerpo y su sangre, 
impelido del amor, 
que nos profesa tan grande, 
venid, etc. 
C L X X 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Ven, ven, palomita, 
tendiendo tus alas, 
que el mejor pan de la vida 
sus luces ensalza. 
Sigue ligera, 
vuela lozana, 
que entre accidentes nevados 
de gloria sus rayos exhala. 
Ah de esa esfera, 
io donde a Júpiter sacras deidades 
felices consagran 
las glorias de Marte, 
los Triunfos del Alba, 
diciendo en acordes 
15 dulces consonancias: 
Ven, ven, palomita. 
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tendiendo tus alas, la mejor comida 
que el mejor pan de la vida que el cielo crió, 
sus luces ensalza. 
so Rodeado de luces preciosas, 
pasmando el cielo 
20 Entre Cándidas nubes de gloria el pan descendió, 
desciende al mundo y los hombres a voces publican 
el maná mejor, los rayos de gracia 
y las almas con himnos alegres 35 del más claro sol, 
sus triunfos celebren, con intención 
25 prendadas de amor, de pagar al maná el tributo 
con pretensión con lágrimas tiernas 
de comer en un solo bocado que amor les prestó. 
40 Al bajar despidió tantas luces 
que causó espanto 
al dios Faetón, 
mas no es mucho que rayos esparza 
si rey de las luces 
45 al polo afrentó; 
y es la razón 
que al mirar en la hostia prodigios, 
prodigios quebraba, 
con que le asombró. 
50 Como lleva las almas de gracia, 
los hombres todos 
con admiración, 
parabienes se dan repetidos 
de ver en ja hostia 
55 la gloria de Dios, 
y en conclusión 
le confiesan por pan de la gracia, 
divina comida, 
radiante farol. 
C L X X I 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Victoria, victoria, viva, viva, viva, 
publique la salva, entone la fama. 
5 Los cuatro elementos 
dupliquen las salvas, 
la tierra y el fuego, 
el aire y el agua, 
que ya llegó al puerto 
10 la nave de gracia. 
En la eucarística mesa 
oculta poder supremo 
vida y muerte en un bocado 
para el malo y para el bueno. 
15 Ay, dulce hechizo, 
ay ay, dulce dueño, 
ay ay, si sois vida, 
ay, qué gloria, y si muerte, 
ay,quédolor, ay, qué tormento. 
20 Incomprensible se admira 
el favor de este misterio, 
y contemplando el prodigio, 
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se queda pasmado el cielo. 
Ay, dulce hechizo, etc. 
os De la esfera se desprenden 
los ángeles al cortejo, 
que sabe su inteligencia 
darle cultos a su dueño. 
Ay, dulce hechizo, etc. 
30 Por ángeles sólo pueden 
no cegar a sus reflejos, 
porque sólo a ellos permite 
tratables sus lucimientos, 
Ay, dulce hechizo, etc. 
35 Hermosa esfera de nieve 
es el trono del trofeo, 
que menos candor no fuera 
digno de su ser inmenso, 
Ay, dulce hechizo, etc. 
CLXX1I 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Violines las fuentes, 
clarines las aves, 
los vientos, las trompas, 
las ondas, timbales, 
5 aplaudan, ensalcen 
de amor verdadero 
las divinidades, 
pues da en esas aras 
al hombre galante 
io por dulce menestra 
su cuerpo y su sangre. 
Las fuentes que en dulces ecos 
vierten por perlas cristales, 
de aquesta perenne fuente 
15 lo puro y Cándido alaben. 
Violines, clarines, 
las trompas, timbales 
los vientos, las ondas, 
las fuentes, las aves, 
ao adoren, veneren, 
aplaudan, ensalcen. 
Las aves que lisonjeras 
llenan de pluma los aires, 
de este pelícano admiren 
25 lo generoso y amante. 
Violines, etc. 
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Los vientos que a los confines a este fénix amoroso 
su voz conducen triunfante, 30 con regocijo le ensalcen. 
• Violines, etc. 
Las ondas que en blanca espuma 
candidez muestran notable, 
a ese armiño, Dios de amores, 
35 aplaudan por admirable. 
Violines, etc. 
CLXXIII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Volad a tender, 5 Volad, volad, 
corred a escuchar, corred, corred, 
que a sacramentarse venid, venid; 
hoy Cristo se va. pero tened, parad. 
Cristal inmenso, piélago insondable, 
10 que golfos de misterios prodigioso 
incluyes en océano entrañable, 
cuando el pecho amoroso 
busca en ti norte y guía, 
logre en ti el alma mía 
15 la celestial bonanza, 
en donde es posesión toda esperanza. 
Así como nave así mi desvelo 
surcando ligera 25 amante navega, 
del mar en la esfera y a ver si no llega 
10 buscar sólo sabe en golfo que es cielo, 
el puerto ventura 
que es cierto asegura 
descanso a su afán, 30 que en él sólo están. 
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C L X X I V 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Volad, volad, volad, 
abrasados querubes, 
a la sublime esfera 
de aquella hermosa nube, 
5 que en ella el sol se emboza 
y en el cristal se encubre, 
cubriendo sus reflejos 
las más divinas luces. 
Amante soberano, 
10 que cuando amor descubres 
cubres todo el incendio 
entre nevada nube. 
Divino dueño hermoso 
que si la luz desluces, 
15 luces entre el embozo 
sin que el brillar caduque. 
En breve esfera atiendo 
soberanos vislumbres, 
lumbres que centelleando 
20 mis tibiezas consumen. 
Si cristalina esfera 
su majestad trasluce, 
luce si reverbera 
cuanto en tu ser incluyes. 
C L X X V 
A SAN FRANCISCO XAVIER 
Xavier, cuyo celo (1) 
con ardor divino 
busca nuevos mundos 
para convertirlos, 
s no es mucho que sean 
tus triunfos lucidos, 
pues son tus fatigas 
sudores de Cristo. 
Y así tu constancia 
io pide con gemidos, 
más y más dolores 
y menos alivios. 
Celebre el Oriente, (2) 
tus raros prodigios, 
(1) Hay una variante que dice: 
«Pastor, cuyo celo». 
(2) Otra variante dice: 
«El mundo celebre». 
15 no menores cuando 
los hacen los niños. 
Viento, mar y tierra 
y el fuego más vivo 
a tu imperio ceden, 
20 perdiendo los bríos. 
Pues publique España 
con clamor festivo 
cuanto la has colmado 
de tus beneficios. 
25 Tu caridad excelente 
y milagros portentosos 
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\e adquirieron los gloriosos 
nombres de apóstol de Oriente. 
Atraviesa inmensos mares 
30 tu celo por conquistar 
no reinos que han de acabar, 
sino infieles a millares (1). 
De tu caridad la llama 
no se estrecha a un lugar solo: 
35 corre de uno a otro polo 
y siempre con igual fama. 
De tus doctrinas el grano 
regado con tus sudores, 
te dio con hermosas flores 
4o los frutos a larga mano. 
Destiérrase el paganismo 
al oír tu voz sonora, 
el Cristianismo mejora, 
y el vicio se huye al abismo, 
45 Por eso, Xavier, el cielo 
te premió tantas proezas, 
porque alabar tus finezas 
no es posible acá en el suelo. 
C L X X V I 
A SAN FRANCISCO XAVIER 
Xavier, divinizado peregrino, 
sólo aspira tu amor constante y fino 
a ganar para Dios en nuevo mundo 
las almas que cegó terror profundo, 
s A las Indias camina presuroso; 
apóstol le proclaman prodigioso. 
Nuevo adalid se muestra con su celo; 
conquista para sí la gloria y el cielo. 
Nuevo sol Xavier parece 
io que ilumina peregrino, 
y en la India resplandece, 
astro de gloria inmortal. 
Camina su celo ardiente 
con amor constante y fino, 
i5 conquistando en otro oriente 
almas para un Dios llevar. 
CLXXVII 
A L SANTISIMO SACRAMENTO 
Ya llega vistosa 
la nave de gracia. 
y al puerto encamina 
salud deseada. 
(I) E l texto, por una evidente equivocación, pone «a millones». 
5 La salva r&sponde 
con su consonancia, 
que viene, que llega, 
que corre, que marcha. 
Repite el estruendo 
10 de escuadra formada 
que aquel pan nos trae 
lo que se esperaba. 
Victoria publican 
la gloria y la gracia;" 
15 respondan y digan 
con su consonancia, 
que es vida, que vuela, 
que corre, que marcha. 
A la bandera me alisto 
20 de aquel pan enamorado, 
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que por ser sacramentado 
es el mismo Jesucristo. 
Si quieren saber la norma 
de buscar a Cristo todo, 
£5 pues búsquenle de este modo, 
y, si no, en aquella forma. 
Si a los discursos me entrego, 
puede ser que yo me eleve, 
a decir que blanca nieve 
so esconde un ardiente fuego. 
Su blancura ya me guía 
a lo que mi amor desea, 
que es confección esa oblea 
de los pechos de María. 
CLXXVIII 
A L O S SANTOS MARTIRES DE SALAMANCA 
Ya llegó, Patria mía, 
el grande, tierno, venturoso día. 
Los Griegos, ya no ufanos, 
celebren los ilustres cinco hermanos, 
s que cinco celestiales 
heroicos Salmantinos 
pudieron más divinos 
a las arenas de Africa en raudales 
por Cristo convertirlas en corales. 
io Aspirando siempre fieles 
a los eternos laureles 
que hicieron cierta su gloria, 
pudo su valor triunfar. 
Y encendidos en la llama 
15 del amor que los inflama, 
consiguieron la victoria, 
llamando a la Trinidad. 
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